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ONTOLOGIA V ONTOLOGISMO.

Y.

M A T E R IA  Y  M ATERIALISM O .

Iiiverlilwos el orden que en nueslra tarea nos ha lla ­
mos impuesto, pedido por la misma naturaleza de los 
puntos que vamos recorriendo bajo una común denomi­
nación. Debían seguir á los artículos anteriores Ser y 
m d á , S é r y e s tá r ,  Principios intuitivos, etc.; pero el 
interés de actualidad nos empuja á dar un salto para 
examinar la enunciada cueslioo, tau debatida y juzgarla 
ya por los Dlósofos profundos y por la mayor parte de 
los médicos.

¿Existe la materia? Si por este nombre hemos de en­
tender solamente una capacidad de la existencia corpó­
rea para sus modificaciones, una especie de sugeto 
potencial común á todos los cuerpos, uua pura potencia 
asi como m a  materia prim a, su existencia no nos pa­
rece real objetiva, es solamente ideal; pero si por ma­
teria se ha de entender una sustancia dotada de esíen- 
sion é impenetrabilidad, que forma lo que llamar po­
dríamos esencia de los cuerpos, un sugeto form al, su 
existencia real es, en nuestro concepto, indisputable. 
En el primer caso carecería de propiedades; en el 
segundo las tiene muy notables. A no ser un Ber- 
keley ó un Hume, esto es, á no renunciar al sentido 
común, difícil es que nadie se atreva á negar la reali­
dad de un mundo esterior, de un mundo corpóreo. 
Ahora b ien : esos cuerpos son compuestos y sufren con- 
linuaraeiUe innumerables modificaciones; pues á ese 
conjunto sustancial constante en que estas se realizan, 
ó esas moléculas, á esos átomos, si se quiere, que for­
man los cuerpos y á q<ie deben su razón de s é r , llama­
mos materia. En este modo de ver, los cuerpos pueden 
perder sus formas y aun la condición que Jes diera el 
carácter de tales euerpos; pero queda una cosa de 
constóme permanencia; osla  materia. D eaqui es, que 
la física admite propiedades en esta y propiedades en 
aquellos. Pero esas propiedades nos revelan la existen­
cia y acción do cansas, de fuerzas que se ven precisa­
dos á reconocer los más acérrimos materialistas. Es 
cierto qne unas y Otras, inclusa la forma, carecen de 
existencia independiente, que solo la gozan pegadas de 
una manera invencible á la materia; pero no lo es 
menos que no son materia: serán modos de ser tan 
abstractos como se quiera; pero son algo insustancial, 
enteramente distinto de la sustancia corpórea. Tendrá 
la materia toda la actividad que quiera concedér­
sela; pero es una actividad ciega, fatal é irremi­
siblemente sujeta á las llamadas leyes físico-quími­
cas que son las operantes, y esas leyes y esa acti­
vidad no forman un solo sér con la materia: son 
de ella, pero no son ella. Luego las leyes de atracción,

afinidad, cohesión, gravedad, etc., las propiedades, 
modificaciones, estados, etc., de la m alcría, de cual­
quier modo que se los considere, no son con ella idén­
tica cosa. Luego el más entusiasta materialista puro, 
si no hace esa concesión, si no admite fuerzas y leyes 
do la materia sin ser m ateria, se condena él mismo á 
la más deplorable impotencia. Que nosotros sepamos, 
materialismo tan esclusívo nunca ha existido, ni lo con­
cebimos posible en humana cabeza como no concebimos 
el ateísmo.

Oíros dos materialismos conocemos basianle anti­
guos: uno que atribuía todos los fenómenos á la mate­
ria pura y sus leyes, haciéndola eterna; por consecuen­
cia negaba la creación, surjiendo de aquí muchos siste­
mas á cual más ridículos, entre los que deben citarse el 
del desenvolvimiento gradual, el d é la  espontaneidad 
productiva, alomislica, simpática, etc.: otro muy afine, 
casi gemelo del anterior, adm'ilia un alma material, por­
que chocaba á sus autores la observación de fenómenos 
que sobrepujaban á las leyes de la materia grosera.

En la actualidad vemos también dos' materialismos: 
uno, que nos permitiremos llamar fisiológico, relativo ó 
incompleto; y si sus partidarios no hubiesen de llevarlo 
á mal, le daríamos el nombre de vergonzante: otro ab­
soluto, completo y franco liasla las últimas consecuen- 
CMs, que podríamos llamar mclafisico. Examinaremos 
brevemente los dos para refutarlos con franqueza hasta 
donde podamos, advirtiendo que nuestros ataques se 
djrijen al materialismo, no á los que lo profesen.

Materialismo fisiológico. Este niega la vida, ó 
si la admite la estiende al mundo todo, porque la invo- 
locra con las leyes y propiedades esclusivas d é la  mate­
ria , no reconociendo otras. Entonces existir es vivir, 
doctrina muy parecida al panteísmo de FÍchte: «lo que 
existe, existe porque se conoce, y solo existe en 
cuanto se conoce.» Pregúntese á este materialismo qué 
diferencia esencial hay entre un mineral organizado y 
el hom bre: quizá se admire de la pregunta; pero si es 
cierto, en su opinión, que aquel no se conoce, si ca­
rece de conciencia y de la inteligencia del sér racional, 
será porque su organización y  su vida no están en las 
mismas proporciones, que á estarlo comprendería la 
piedra pómez con tanta perspicacia y claridad camo un 
Sócrates, un Platón, etc., puesto que la  inteligencia es 
esencial á  la m ateria. Parodiando á Arquimedes, á Des­
cartes y á Laromiguicrc, pudiera esclamar este mate- 
lialismo: Dadme materia y praporciones, y construyo 
lodos los mundos. Esta paradoja es un refiejó d e ja  doc­
trina de Maupertuis, quien concedía á la materia aque­
lla admirable facultad esencialmente psíquica; y al 
preguntarle s¡ admitía grados, contestaba que la in te ­
ligencia era visible é indudable en todos los animales, 
y por analogía debía suponerse en los demás séres; y 
al objetarle los íimito.s profundos que la organización 
misma ha fijado entre un elefante, por ejemplo, y un 
grano de a rena , decía que no siendo otra'cosa la orga­
nización que un conjuiiíu ordenado do partes, lodo sér 
era orgánico, cuyas diferencias fenomenales .solo estri­
baban en latnayor ó menor finura de aquellas y en su 
más ó menos perfecto ordenamiento debido á la atrac­
ción.—Que admita ó niegue la vida este materialismo, 
es indiferente, puesto que todo lo hace depender del 
armónico conjunto esclusivo de partos materiales y de 
las leyes rigorosamente físico-quimicas que , emanadas 
de e llas, las rijen sin emliargo. Si acepta la v id a , no 
será sino una palabra adicional, un flatus v ocü , ó lodo 
lo más un sinónimo exacto de propiedad fisico-quimica, 
no producto de un principio vital. Hasta aquí lodo es 
orgánico, todo material en este sistema; pero al llegar 
á sus confines vé un fantasma que le hace retroceder 
sin reparar en su inconsecuencia. Esc fantasma no 
puede ser el fruto de sus convicciones filosóficas: no lo 
ven su corazón ni su inteligencia; y aunque compren­
demos por qué y  cómo lo v é , no consideramos pru­

dente el esprcsarlo, porque liuimos de todo lo que de 
cualquier manera pueda ser odioso. Ese fantasma es el 
alm a. «No, yo no rehusó la existencia de vuestra alma, 
dice al espirilualismo; yo la admito como t ú ; y al vita­
lismo le asegura: yo reconozco como tú un sér superior 
á la materia en el hombre, que le hace vivir más allá 
de este mundo, y como tú niego ese principio á los 
irracionales »—Examinemos de cerca estas dos con­
cesiones.

Si el espirilualismo pide á ese materialismo las 
pruebas de su alm a, sin verdadera existencia, no pue­
de dar ninguna que satisfaga á la razón más obtusa. 
Corre una por una todas las funciones del organismo, 
las esplica por las leyes físico-químicas, llega al orden 
intelectual y moral y solo se le presenta de relieve el 
cerebro, á cuyo órgano atribuye la formación de las 
ideas, de los pensamientos, como al hígado la de la bilis 
y á Jos riñones la de la orina, por una e,-;pocie de secre­
ción, cuyos principios elementales no puede suponer 
sino en la sangre auxiliada por el fluido nérveo, ó tal vez 
será este mismo fluido, trasformado por la acción fisico­
química cerebral en pensamientos, en ideas y en j u i ­
cios. ¿Y se admirará este materialismo si el rígido 
espiritualista le pregunta: ¿qué haces de tu alma? 
Ŷ se irritará si le dice: ¿tú no te diferencias del ma­
terialismo absoluto sino en una condición inadmisible v 
ridicula?

Nada existe ni puede existir sin atribuios esenciales 
absolutamente iuseparalilcs del sér, sin destruir su pro­
pia esencia y existencia. Admitir un sér sin esos atri­
butos es iguíü á negarle, es una contradicción. Esc 
materialismo los niega á su alma para adjudicarlos á la 
materia, y entonces, ó esa alma lia de ser material—y 
sería el mismo cerebro—que es igual á no existir en su 
verdadera esencia, ó reconoce urt sér despojado de toda 
propiedad, una especie de maniquí dormido que espera 
la disolución del cuerpo para volar, un pedazo de cor­
cho ó un mueble ni de adorno siquiera, puesto que no 
teniendo nada en si, nada es ni para nada sirve. Si la 
materia os la que siente, si la raatmia piensa; si es 
quien concUve el infinito, lo sublime, lo absoluto y nece­
sario; si es la que se posee, delibera y resuelve sintien­
do en sí la inenagenabie liliertad radicada en nueslra 
conciencia que constituye nuestra dignidad; si es ella 
la que se admira y se arroba, se eleva y  siente engran­
decerse y sublimarse con la contemplación de lo bello, 
de lo g rande, de k» majestuoso y sublim e, del infinito; 
si á ella le es concedido encontrar y poseer la verdad, 
inventar y perfeccionar bis arles y las ciencias, ver 
intuitivamente los principios universales, aplicarlos á 
lo puramente ideal para dar certeza absoluta á las cien­
cias que hace derivar de ellos; si la m ateria ,.en  fin, 
posée la maravillosa estética reflejada en las bellas 
arles, en las poesías arrebatadoras de los Homeros, de 
los Y irg ilíos,e lc ., etc.; en los delicados pensamientos 
do un Cervantes, de un Fenelon, do un Fr. Luis de 
Granada y Santa Teresa y otros; en las atrevidas con­
cepciones de. im Miguel Angel, de un Rafael, e tc ., y si 
tiene ia gran facultad de sentir en sí y conocer los 
^ternos principios de la moral; diga con franqueza ese 
■Wicrialismo qué os su alma, qué le dá, cómo la conci­
be. Si la hace material la auiipiila. si le niega sus esen­
ciales atributos la reduce á la nada. La lilosofía, pues, 
se evapora de ese sistema ocupando su lugar el absurdo, 
el cual podria desaparecer con una sencilla confesión, 
con decir; « A mi modo esplico lodos los fenómenos de 
la materia por las leyes físico-quimicas solamente, sin 
contar para nada con el supuesto principio vital; pero 
al llegar á la inteligencia, al pensamiento, á la razón, 
me detengo para admirar esas sublimes producciones] 
esas maravillosas facultades, superiores tanto á mis 
leyes físico-quimicas como á las pretendidas vitales, y 
muy concebibles y claras con la unidad de mi i/o, de 
una susfanaa espiritual superior y distinta de la mate-
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ría.» Paro esa confesión no la vemos; y como ese siste­
ma admite el sér y no sér á im tiempo, aunque sin que­
rer apercibirse de ello, muy bien creemos poderlo tachar 
de inconsecuente y antifilosófico.

Sin embargo, tal vez nos replique esc. materialismo 
que jamás ha negado al alma sus atributos esenciales; 
pero nos permitirá que á nuestro turnóle hagamosia 
siguiente reflexión. Por admitido provisionalmente que 
nos concede esos atributos anímicos; mas téngase en 
cuenta que nada hay en la creación que sea inútil, 
nada que no ejerza acción, movimiento, función, etc., 
según su destino y su fin para realizar su propio bien 
y coadyuvar al de los otros seres. El alma tiene sus fun­
ciones propias y por medio de su instrumento, el 
cerebro, las ejerce sensiblemente observables y analiza­
bles en el fondo de nuestra conciencia. Si el materialis­
mo se atribuye á si propio esas facultades y operaciones 
de que despoja á su legítimo dueño el alma, sin echar de 
ver que sori incompatibles con su esencia y su fm; pre­
gunta otra vez el espiriliialisrao; ¿qué haces de esa 
alma que la dejas sin alma? ¿Dónde tienes arrinconada 
esa itnago Dei escuálida y  completamente inútil? ¿Qué 
propiedades, qué facultades, qué funciones, qué desti­
no le das?—La inmortalidad.— ; La inmortalidad! Este 
es el medio para su último fui: esta es una propiedad, 
un don; pero no es facultad; pero no es función; es una 
coüsecueiicia de sus atributos especiales. Sin esas fa­
cultades que le arrebatas, su presencia en este mundo 
es inútil; su inmortalidad un sarcasmo en mengua de la 
divinidad que ningún cargo pudiera hacer, ningún 
premio dar, ningún castigo imponer; leiulria á un 
sér sin propiedades, sin facultades, sin libertad, sin 
responsabilidad, sin imputación. Un sér sin propiedades* 
no ex iste : si el materialismo quila las suyas al alma, la 
aniquila; si en su lugar quiere asignarla otras, contrae 
un compromiso del cual no puede salir. Luego el aliiia 
seria un ser, que ó no seria sér, ó seria un sér exótico: 
luego su inmortalidad seria ilusoria. El espiritualismo 
racional no gusta de puras galanterías; quiere que se 
estudie la naturaleza del alma, que se medito y  por ri­
gorosa deducción se infieran sus facultades, ó qúe se 
induzca tal como es de los fenómenos que hemos dicho 
son observables, esperiraentables y analizables por cada 
uno en sí mismo, completamente inesplicables é inadmi­
sibles por la niíUcria con todas sus leyes, ni tampoco por 
las vitales, l’ero si á esta se le conceden aquellas facul­
tades, ó resultan dos seres de naturaleza opuesta con 
facultades idénticas, que es incompatible, estableciendo 
la posibilidad del principio de contradicción; ó queda el 
alma reducida á la inacción que seria su nó sér, no 
en cuanto al ejercicio de sus funciones, sino de la fa- 
cullad ó virtud de que está dolada, no en cuanto al 
acto, sino á.la potencia: quedaría de consiguiente sin 
idea atributiva, inclusa la inmortalidad. Entoucos ó se 
inmortaliza la nada ó se inmortaliza la materia, no-en­
tendiendo por inmortalidad el. no aniquilamiento sus­
tancial ó circulo continuo, que aquella recorre bajo 
diversas formas cu este mundo, sino el pasar para 
siempre el espíritu todo uno áo lro  mundo de delicias 
sin ün, ó do penas según sus méritos, etc. La inmortalidad 
de la nada, ó de un sér sin propiedades especiales, es un 
absurdo, no se concibe: la inmortalidad de la materia 
destruye la idea de tal hasta el punto de hacerla inoora 
patible ó con ese atributo, ó con su propia naturaleza. 
Luego para que sea creído ese materialismo en su pro­
fesión de fé, es preciso que preceda la esplícita mani­
festación de no dar á la materia la producción del p en ^ . 
Sarniento, de los sentimientos y de las volicioues.

De lodo lo espucsto se desprende una consideración, 
y es: que tanto el materialismo fisiológico como el más 
exaltado vitalismopueden llegar al materialismo absolu­
to, si así uno como otro se empeñan enesplicar lasfacul»- 
tades anímicas por solas sus leyes, ya físicas, ya vitales; 
pero que está más en camino y eu mejor dispesicion 
materialista aquel que este.

Hay más, á nuestro juicio , y e s : que la misma 
logia conduce á la psicologia cuando se estudia aquella 
sin prevención; y que proceden ambas ciencias con 
toda armonía sin confundirse cada una con su t/o, cons­
ciente el uno é inconsciente el otro, caso de admitir un 
yo fisiológico con algunos autorés. La fisiología llega á 
las puertas de la psicologia, y allí se detiene el fisiólogo 
para ceder su lugar al psicólogo/ ¿Hay una razón para 
esto? Nosotros la creemos no solamente de reflexión, 
sino de espericncia. Con efecto, si examinamos deteni­
damente el cuerpo humano, encontramos órganos que 
ejercen sus funciones á beneficio, en nuestro concepto, 
de una fuerza que opera sobre la materia, siendo esta 
siempre operada y oiiediente, cuyos medios de obedien-
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cía son sus propiedades. Nada importa para el caso que 
esa fuerza vital sea inherente al organismo ó que tenga 
existencia propia. Siprincipiamos nuestro examen en la 
masticación para dejarlo en la defecación, y lo continua­
mos en la respiración para concluirlo en las secreciones 

‘sin orailir ningún órgano, ninguna función; veremos 
conslanlemenle que los resultados de todas ellas feon 
siempre materiales; pero al llegar al cerebro, ó hemos de 
Gén-ar ios ojbs á laey idéncÍa  , ‘ó'homos do ver clara­
mente la escepcion q u e , lejos de deprimir á dicho 
órgano, lo enaltece en altísimo grado. Ya no vemos 
líqu idos, simples elaboraciones ni trasformacionés 
m ateriales,’ sino fenómenos de más noble origen y 
de más alta índole: id eas , pensam ientos, sensacio­
n e s , sentimientos, voliciones; y esto no es bilis, 
no es orina, no quimo, no quilo, no sangre. Pues en­
tonces, ¿qué funciones son las del cerebro? Puramente 
fisiológicas, no otras que ser el centro de las impresio­
nes esternas é internas y el lazo general de todas las 
funciones del resto del organismo; psicológicas, ser el 
órgano ó instrumento de manifestación de las facultades* 
del alma. ¿Y es esto poco? ¿Es rebajar su importancia 
considerándolo como órgano necesario para funcionar 
nuestro espíritu y ostentar sus maravillosas operacio­
nes? N o: es elevar sus funciones al grado sublime que 
por su delicada y complicada estructura merece. El 
alma sin el cerebro no sentiría, no pensaría; no tendría 
voliciones ííi acm, todo seria m polentia; y tanta ma­
yor energía v delicadeza de sentimientos y pensamientos 
la acompañan, cuanto más perfecta y delicada sea la 
estructura cerebral. Condición sine gnu non del ejerci­
cio anímico, tanto más noble es su empleo, cuanto se 
distingue de los otros órganos alejándose de lo puro 
material, para estar próximo y á las órdenes del princi­
pio sustancial, que nos caracteriza por su divina 
procedencia.

Consignamos aqui de paso, que la frenología bien 
comprendida no es materialista ni tiende al materialis­
mo, como algunos han querido supbner. Si algunos lla­
mados frenólogos se han desviado proclamando ese sis­
tema á su sombra, lejos de aprobarlo la frenología, se ha 
resentido y  rechaza esa nota injusta y deshonrosa para 
ella.—Pero repugna al buen sentido elevar el cerebro al 
prodigio de elaborar fenómenos superiores sin compa­
ración á é l, porque sería conceder al efecto una supe­
rioridad sobro su causa, á la obra sobre su autor, lo que 
es un contrasentido: bastante alta es su misión con ser 
intérprete del alma. Voltaire,refiriéndose á la obra Sis- 
tema de la naturaleza que publicó M irabeau, se espresó 
en estos términos: cEl autor do esta obra supone mu­
cho sin probar nada, y lo peor de ella es el estar fun­
dada sobre dos absurdos; siendo el principal la quime­
ra de que la materia m  pensante produzca necesariamen­
te el pensamiento, quimera que el mismo Spinosa no se 
atreviera á admitir.» Con efecto, cada orden de seres 
tiene su esfera de acción análoga á su naturaleza, y la 
producción de sus fenómenos nunca pasa ni puedo pa­
sar á la de los que corresponden á otra categoría, pues 
si asi no fuese, cesarían la armonía y el concierto que 
admiramos en el mundo, cambiándose lodo en un horro­
roso y lúgubre caos, en el que nos revolveríamos todos 
los seres lastimosamente... Y si algún traspaso se obser­
va es de sustancias ó fenómenos que llenen un fondo 
común genérico, como por ejemplo, el irasformarse en 
materia orgánica la materia inorgánica por la acción 
orgánico-vital de los vejctales: cuyo cambio, necesario 
para el manlenimiento delórden, nó afectad la esencia 
sustancial. La materia , pues, no piiede producir sino 
hechos do su misma naturaleza. El alma piensa, la ma­
teria vitalizada nutre, elc^

Si algunos vitalistas convienen en negar alma á los 
brutos, nos separamos completamente de su opinión. 
Los irracionales tienen alma, si bien muy diferente de 
la nuestra, y debe el filósofo reconocérsela,?! no quiere 
caer en inconsecuencias y  contradicciones de gran tras­
cendencia, tanto en el orden puramente filosolico como 
en el natural. No creemos del caso presentar aqui prue­
bas irrefragables de nuestro aserto: solo llamamos hacia 
él la atención de los hombres pensadores, sean vitalistas 
ó materialistas.

Se ha alargado insensiblemente este articulo más de 
lo que pensábamos, por lo cual dejaremos para otro el 
examen dcl materialismo mctafisico ó absoluto.

Gerona y julio de 1.8j 9.
F ran c isco  C aste llv i y P a lla ré s .

FUNDAM ENTO S

DE l . \  M EDICINA N A TU R A L  Y  S IM P L IC IS T A .

P A R T K  S C G C niD A .

BIBTORIA.

G.—Im p e r io  de O rlen te .—Im p e r io  do 
O cciden te.—Arolics. —Edad m edia.

358. A n a t o m ía .  La  reacción liácia los estudios de la 
naturaleza (35í) se dejó sentir muy particularmente en 
la Anatomía. A principios del siglo xiv se atrevió Mondini 
á disecar cadáveres humanos. A fines del siglo xv comen­
zaron á anularse las disposiciones prohibitivas que había 
sobre este elemento de estudio, el cual se propagó por 
Italia y de allí por todas las demás naciones, inclusa la 
nuestra. Sin embargo, la anatomía que entonces |se culti­
vaba, respiraba por todas partes el galenismo dominante, 
hasta que apareció Vesalio, combatiendo semejante de­
pendencia, y esta ciencia fue estudiada por un punto de 
vista más libre. Fueron muy estudiados y mejor entendi­
dos que en Galeno el corazón y el origen, curso y disposi­
ción de los vasos sanguíneos: se liicieron algunos descu­
brimientos en nérvios, y se comenzó el estudio de ios ab­
sorbentes y linfáticos.

339. F i s io l o g ía .—Si además de la recta razón tuviera 
que alegar algún hecho para .demostrar que los adelantos 
anatómicos son base de los fisiológicos y de que es, por lo 
tan to , mala fisiología aquella que no pueda apoyarse ^en 
bastante ni exácla anatomía ( 152.—228.—230,
28o * a . - 2 9 6 .- 2 9 8 .- 3 1 0 .- 3 5 8 .) ,  siquiera repita que 
ni una ni Otra, aun elevadas á la altura en que las vemos, 
prestan tanta luz como se crée sobre el lecho del enfermo, 
principalmente cuando se trata del régimen de las enfer­
medades generales agudas (130,_2.“ 297),bastaríame citar, 
como cito aqui aunque sea anticipando algo las cosas, ei 
descubrimiento fisiológico más importante de los tiempos 
á que me refiero y aun que muchos de los modernos, por 
ser completo; por no dejar en sí mismo cosa alguna que 
desear' por ser la verdad misma, que no dá lugar á estas 
ólasolrasiiilerprelaciones. Me refiero al descubrimiento 
de la circulación de la sangre, entrevisto ya por Hipócra­
tes y algunos otros sábios de la antigüedad (23S, b.), y a 
cuya consecución completa se caminaba ya rápidamente 
con los adelantos anatómicos referidos respectivamente, u 
los órganos de la circulación sanguínea pulmonal y gene­
ral. Este descubrimiento, completado por H arveo, no 
tuvo lugar hasta que la anatomía [fué estudiada amplia y 
desembarazadamente: hasta que no se averiguó con cer­
teza suma la disposición anatómica del corazón y los prin­
cipales vasos. Averiguado esto (no sé si me  ̂atreva á de­
cirlo), el descubrimiento fisiológico era casi una natural 
consecuencia; él solo se venia á la mente del observador 
desde el terreno anatómico , dando verdad á las antiguas 
sospechas: los esperimentos fisiológicos de Harveo sola­
mente fueron el exequátur de la ciencia fisiológica en fa­
vor de una conquista de la anatom ía. i Tan cierto es, 
como llevo dicho, que la buena y eslensa anatomía es
base sólida de la buena fisiología!

360. Pero no quiero perder la ocasión de considerar 
este magno descubrimienlo anatómico-fisiológico en sus 
relaciones con In patología y terapéutica. Él nos pone en 
conocimiento del modo de verificarse una dc_ las funcio­
nes más generales, más generadoras y más importantes 
de nuestra complicada economía: él nos descubre el por 
qué y cómo del latido arterial llamado pulso, cuya im­
portancia dejé en Otro lugar consignada (E. II. 285, b ); 
él en fin parece que va á ser el’despejo de una délas 
más imporlantos •incógnitas para la esplicacion de las en­
fermedades, para el conocimiento de su naturaleza y para 
la invención de los modos curativos de las enfermedades 
generales agudas. ¡Vana esperanza que dá la mala filoso­
f í a ! !  Consideremos el estado científico déla patología an­
terior á este gran descubrimiento anatómico-fisiológico, y 
asombrémonos al contemplar siis adelantos: recordemos 
las bellezas de Hipócrates; unamos á elias los progresos y 
bellezas de sus sucesores, hasta los siglos que alcanzamos 
en esta reseña histórica, y veamos que todo esto se ha 
conseguido sin el conocimicáto positivo de la circu ación 
de la sangre. Recordemos que el descubrimiento del pul­
so . parte mínima, exigua manifestación esterna de este 
inmenso hecho en cuya posesión nos encontramos ya, 
produjo en el diagnóstico y pronóstico de los tiempos 
griegos un adelanto notable, sin que por ello se supiese 
ciertamente la totalidad de la función que aquel pequeño 
fenómeno representaba, y deduzcamos de lodo, que la 
ciencia médica clínica nació, progresó, se enriqueció y 
perfeccionó hasta los tiempos de Harveo, sm necesidad de
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que el médico supiese el camino que la sangre llevaba 
por el complicado espacio de nuestra economía. Pero 
como igual argumento pudiera hacerse en contra de todo 
descubrimiento^ se deduce, que para averiguar la verda­
dera importancia que cada uno tiene en los destinos fu- 

• turos de una ciencia, se liace necesario fijar la considera­
ción en ios tiempos posteriores á ellos, más que en los que 
los precedieron. Atenlo á esto , digo; que la ciencia dei 
diagnóstico de las enfermeitedes internas no fué sensible 
ú este estupendo descubrii^ento, el cual fué pernicioso 
en terapéutica bajo cierto aspecto, toda vez que desde en ­
tonces, y muy probabiemenle por é l , ayudado de las es- 
plicaciones mecánicas, liidráulicas, e tc ., que por aquella 
época germinaban, ya no-se trataba de otra cosa al com­
batir los males, que hacer que la sangre circulase libre­
mente, ya destruyendo su viscosidad, ya conservando per­
meables y flojos los tubos de conducción , ya sacando del 
cuerpo la escesiva ó corrompida, ya renovándola, ya, en 
fin, tratando á nuestra economía viviente con arreglo á 
las teorías físico-químico-mecánicas que , envanecidas con 
lo que de mecánico tiene el descubrimiento de flarvco, 
perdían de vista cada vez más el superior principio que 
preside tan admirable mecanismo. No creo necesario fijar 
mucho tiempo la consideración en estos acontecimientos 
para penetrarnos de las muchas suertes y graves males 
que ocasionarían semejantes delirios, propios siempre de 
imaginaciones ligeras é impresionables , las cuales se han 
deslumbrado y deslumbran fácilmente con el brillo de al­
gún descubrimiento científico que tenga su origen en tal 
ó cual ciencia antropológica, más ó menos afine con el arle 
de curar, fundándose erradamente, y por eso insisto 
tanto en estos acontecimientos de la historia, en que la 
ciencia clínica (como si no tuviera en sí los elementos de 
sus convenientes y legítimos desarrollo.s) está supeditada 
á lo que de ella quieran hacer todas las que le rodean con 
fílulo de auxiliares y amigas. Con respecto á los adelantos 
prácticos que semejante descubrimiento pudo traer más 
Jegítiinamente á la cirujia, todavía me atreveria á consig­
nar, que son dudosos y por lo tanto algo controvertibles; 
pues hay motivos para creer, que la sola observación clí­
nica ha sido capaz de llenar, sin ese descubrimiento, las 
más importantes necesidades prácticas.

361. Sin embargo, es evidente que la ciencia antro­
pológica hizo una gran conquista para sí: que se desvane­
cieron muchos errores analómico-fisiolügicos de los tiempos 
pasados; que con este descubrimiento se ha puesto en ca­
mino de otros no menos importantes que ya ha realizado 
y que realizará: que con ellos marclia á esa perfección fu­
tura de la cual, acaso, con el trascurso de los tiempos, 
surjan abundantes progresos para la clínica (41); y final­
m ente: que aUn de los mismos estravíos terapéuticos 
á que dió lugar lan luminoso descubrimiento, ha sacado 
la ciencia útil y Irascendental para la salud, hechos más ó 
menos aislados , pero buenos, ulilizables para enriquecer 
el caudal de la verdadera ciencia dei médico práctico. 
(39.—318.)

362. P atologu.— Sin embargo de quo en la época 
que vamos describiendo era la tendencia dominante la de 
examinar los escritos de los clásicos griegos, para poseer 
lo que habían conocido ya los antiguos: sin embargo de 
que la doctrina hipocrática, y más aun la galénica, seguía 
siendo el fundamento principal de la p-atologia , es de ad­
vertir en las obras de Fernelio, Valerio, Lomio, Platero, 
Próspero Alpino, muchos españoles y otros autores, más 
marcada tendencia á separarse, para la formación del 
diagnóstico, del punto de vista simélico ó de conjunto del 
insigne griego, enderezando su exámen al estudio analí­
tico de los síntomas y señales patológicas, y no pocas ve­
ces, derivando las indicaciones de la invención de las 
presuntas causas de tales fenómenos aislados: asi es, que 
el examen del pulse y de la orina, por ejemplo, llegaron á 
ser los dos principales y casi únicos dalos para la forma­
ción de los juicios diagnósticos y pronósticos.

363. Por estos tiempos, y á través del empeño galé­
nico que todavía dominaba los ánimos por la investigación 
de la esencia de las enfermedades, auxiliado poderosa­
mente con los restos de la dialéctica escolástica; a través 
de ia complicada división y subdivisión de las causas de 
las enfermedades de igual origen y por igual concepto fo­
mentada , como resellaré luego, etc., etc., comenzó á re­
bullir la idea de esplicar las dolencias por el exámen de 
las lesiones cadavéricas. Dodoen, Eustaquio y otros con­
tinuaron los trabajos del florentino Bienvenini sobre los 
cadáveres, estableciendo asi los principios de una ciencia 
(anatomía patológica) que más tarde veremos enieño- 
rearse de la patología, añadiendo poderoso fundamenlo á 
la localización de las enfermedades, que es una de las fa­
ses dei espíritu analilico que como he dicho (362), comen­
zaba á iniciar su marcha ambiciosa, dominando los áni-
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mos hasta nuestros dias, por favor do las numerosas con­
quistas de las ciencias modernas, que hacían cada vez 
más posible este análisis prolijo.

364. La clase de enfermedades especiales que consta 
en la incompleta nosografía de Ferne!, en la cual reúne 
muchas divididas bajo de un punto de vista puramente 
topográfico, es una prueba de esa general tendencia ; asi 
como lo es de la imposibilidad de establecer una localiza­
ción completa, aquella otra clase llamadas generales y que 
él nombra incerta seáis, significando muy bien con esta 
frase, que también las creía localizadas, pero que no sa­
bia con certeza (incerlce) el órgano de su localización. 
Por lo demás, subsistían aún las clasificaciones antiguas 
de enfermedades internas^ y esternas, agudas y crónicas, 
si bien considerando á estas últimas como diferente forma 
del mismo mal.

36o. Bueno será reflexionar un poco sobre el origen 
de osla tendencia general analítica: de esta localización 
de las enfermedadesiniciada ya en tiempos remotos: del 
nacimiento de esa nueva ciencia, que intenta iluminar el 
oscuro espacio de la observación clínica; porque todas 
esias cosas son muy diferentes y en cierto modo contra­
rias al modo de verde Hipócrates, según el mió, respecti­
vamente al exámen de sus conjuntos morbosos (48.—a. 
b- c.), y ya be dicho (fbid.) que este modo de ver me pa­
rece muy bueno.

366. Habiéndose despertado con tan grande vigor el 
deseo de estudiar la naturaleza en este último período de 
la edad media y época llamada de! renacim iento, se mul­
tiplicaron los medios materiales necesarios para penetrar 
en el conocimiento analíti.co de los cuerpos y fenómenos 
naturales. El Ijombre mismo, considerado hasta enton­
ces en conjunto, á modo de un cuerpo simple dotado de 
cualidades materiales, vitales , morales é intelectuales, si 
bien ciertamente, fué estudiatio en la antigüedad bajo 
cada uno de estos aspectos, prestándose á una división, á 
un análisis racional, no asi ciertamente respecto á prolon­
gar el análisis íntimo de su conjunto médico (orgánico- 
vilal); bajo este punto de vista era e! líorabre, como he 
dicho, á la manera de un cuerpo simple dotado de cuali­
dades materiales y vitales sujetas á leyes normales (esta­
do fisiológico) (48.—a.) espueslas á sufrir alteración (es­
tado patológico) (ÍS .—b .), bien por causas interiores, 
bien por causas esleriores, como se dice generalmente; 
pero que todas, más ó menos apreciables, tienen su raíz 
y razón de sér ínliina en la misma organización. Las 
grandezas científico-médicas á que dió origen este modo 
de ver, ya están en esta obra bastante ponderadas. (A. VI. 
D.) El estravío que la ciencia médica, considerada bajo 
su punto de vísta filosófico, viene sufriendo desde antes y 
después de la muerte de Hipócrates, por consecuencia de 
volver á ser víctima de las teorías filosóficas, queda ya 
también suficientemente indicado. (164.—16b.—E.) Los 
cataclismos generales que ha sufrido por cada nuevo des­
cubrimiento particular notable, también están señalados 
(E. II.—359). Asimismo lo están las remoras y vicisi­
tudes que ha sufrido por las influencias políticas, religio­
sas y sociales; el carácter y costumbres de las diferentes 
razas, etc., etc.

367. Mas en esta época á que me refiero en que la 
física, la química é hi.sloria natural modernas están nacien­
do y llenando el campo de la filosofía natural con sus ad­
mirables conquistas: ahora que los medios de análisis se 
comienzan á multiplicar; ahora que los máseslrafios ins­
trumentos aumeniarT prodigiosamente el poder de nues­
tros sentidos para realizar después en nosotros aquella 
raza de gigantes que quiso escalar el cielo, un nuevo mal 
amenaza filosóficamente á la medicina; pero mal mayor 
porque, al parecer, la nueva influencia científica tiene tí­
tulos más legítimos que las pasadas, para cambiar la faz 
de la ciencia módica. (No se pierda nunca de vista que 
me refiero á las enfermedades generales agudas y su ré­
gimen.)

•  J . G arófa lo .

(Se coníinuará.)

Constítuoiones m édicas.— Ano de 18S8.— B ejar(l),

Peripncumonia de esta constitución.

Abonadas como son las condiciones lopográficas de 
osla localidad para semejante dolencia, presumo que á 
su iníliiencia sea debido el mavor número de casos ob­
servados; cslos, no obstante, fueron tantos, que en su 
producción habrá acaso tenido parte la constitución 
reinante. Se lian presentado en todo tiempo, pero espe­
cialmente en los meses de marzo, abril y agosto; en el 

•segundo de estos observé á la vez 17 pneumoniacos 
cuando el número de enfermos por otro concepto no 
escedia de aquel. *

Cf) V’oase p1 i’.úoiero anteriur.

La enfermedad se iniciaba por calofríos muy inlen- 
sos; en seguida los síntomas «e reacción general; fie­
bre alta, disnea, tusícula, comunmente dolor punjiUvo 
en algún lado del pecho; la tos seca en un principio se 
acompañaba en seguida de esputos herrumbrosos, coin­
cidiendo muy comunmente el estertor crepitante. Este 
primer pcrio'do se prolongaba hasta el cuarto ó quinto 
dia, y si en estos se presentaban sudores copiosos, ó la 
espectoracion era abundante, y de sero-sanguínea se 
convertía en sero-mneosa, la terminación (tel mal se 
verificaba por resolución, y trascurrido por lo menos un 
setenario; más frecuentemente á las inmediaciones del 
segundo.

í)e 56 casos observados, en los 54 fué únicamente 
atacado un pulmón, en 48 el derecho; 11 se hallaban 
complicados con otras enfermedades d istintas, lesiones 
del corazón, dilataciones l)ronquiales, broncorreas, di­
versos padecimientos del hígado, e le .; en 5 de los 
mismos terminó por la muerte del sugeto, tres de los 
cuales hablan padecido otras dolencias (supresión de 
una úlcera herpética, asma habitual por dilatación del 
ventrículo derecho del corazón, y el tercero finalmente 
pneumonía doble en el puerperio ); la mortandad pues 
se ha encontrado en razón de 1 á H próximamente.

Conforme á la época en que se presentó la enferme­
dad, varió el tratamiento; ef de Laennec produjo un re­
sultado brillantísimo hasta el mes de abril; de 32 en­
fermos solo murió uno; posteriormente, ó era la enfer­
medad más grave, ó los antimoniales sobreescitaban el 
tubo digestivo con demasía, siendo lo cierto que produ­
jeron menos satisfactorio resultado, por más que en dos 
casos, por circunstancias individuales, el uso esclusivo 
de aquellos medios fué esceleiite. Trátase como quiera 
de agentes farmacológicos, cuya administración requie­
re un tacto muy delicado, por los sérios accidentes á 
que pueden dar lugar, si no se encuentran perfecta­
mente indicados. Consignaré á este propósito uno de los 
casos que mi práctica del .año anterior ha suministrado.

Pleuroneumonia;  gastro-enteritis: muerte.
Es una señora de 36 años, nerviosa, sumamente 

irritable, y  que hace tros años padeció una enagena- 
cion mental, de la cual se habla casi completamente 
restablecido, cuando el 16 de agosto próximo pasado, 
después de un repentino enfriamiento, tuvo malestar 
general, por más (pie hasta la noche en que la vi con- 
tinuóen sus ocupaciones: habla entonces disnea, fiebre, 
cefalalgia, agitación, re s^ e s la s  agudas, incisivas- 
Pediluvios, bebidas atemperantes á pasto.

Dia 17. Sudó por la noche; tosecilla, dolor en el 
costado derecho; estertor crepitante en la base del pul­
món de este lado; disnea, o ^ u to  sanguinolento; con­
tinúa la fiebre; locuacidad. Se practic) una sangría de 
6 onzas, del p ié , que se repitió la misma tarde; se le 
prescribieron caldos de pollo cada dos horas, y el look 
blanco gomoso con el jarabe de a ltea , para tomar cu­
charadas en el intervalo do los mismos; infusión de 
llores cordiales a pasto. En la noche de este dia se 
presento la menstruación muy escasa; continuó de 
igual modo en el siguiente; el esputo escaso y sero- 
sanguinolento, herrumbroso.

Dia 19. El flujo menstruo se ha suprimido; mayor 
disnea; los escasa, y  espectoracion más escasa de una 
serosidad amarillenta: la susceptibilidad nerviosa cada 
vez más esquisita.
_ Tratamiento. La misma diela y bebidas. De infu­

sión de flor de naranja, O onzas; de tártaro emélico, í 
granos; de jarabe de diacodion, t onza: mézclese. A 
las once tomó la primera cucharada, que produjo vómi­
tos y cámaras de materiales biliosos; se repitió la misma 
dosis á las tres de la tarde, y aquellos síntomas se repi­
tieron con mayor intensidad. Viendo esta intolerancia, 
se suspendió el medicamento, continuando en la admi­
nistración dcl look y de los sudoríficos; aquella noche 
tuvo sudor parcial.

Dia 29. Aumento de d isnea; respiración bronquial, 
broncofonia; poca tos, el mismo esputo amarillento; 
más agitación, delirio, aftas, vientre dolorido, ligera­
mente tenso; continúa la diarrea; el look produce áci­
dos en el estómago; se le suspende, y en su lugar se 
administra el cocimiento del polígala á cortadillos, con 
intervalos de cuatro horas, caldos intermedios y su s ­
tancia de pan y arroz para bebida usual; cantárida de
8.* al sitio afecto.

La enfermedad continuaba de igual manera, hasta 
aue el 22  por la m añana, y en gracia de la opinión 
ue un estimado comprofesor, se le admiiiislró por 
segunda vez el tártaro emético, disuollo en uiia infu­
sión de borraja y con la adición del jarabe de meco- 
nio. Cuando hubo tomado otras dos dosis, los vómitos 
y la diarrea, que habían cedido, se presentaron de 
nuevo; la lengua seca, encendida; m ucia sed; limpa- 
nizacion. Se le prescribió el cocimiento lianco gomoso, 
y  enemas amiláceas. En la mañana del siguiente dia 
el pulso estaba filiforme; semblante descompuesto; ni 
tos, ni espectoracion; diarrea. Murió á las doce y medía 
de esta noche.

Aunque la marcha poco franca de esta enfermedad 
hiciera sospechar su funesta terminación, no se olvide 
que las señales de inflamación del tubo digestivo se 
presenlaron luego de la administración del tárlaro esti­
m ado, y que á su repetición, la inusitada intensidad 
de aquellos apresuró al menos la hepalizacion gris en 
que seguramente se hallaba el j)ulmon derecho.

Resulta (le cualquier modo, y ya queda indicado, 
que la mortandad por causa de esta dofencia fué de t 
por {1 próximamente, y con verdad sea dicho, me pa­
rcela bastante satisfactorio este resultado, conseguido :i 
beneficio de los medios que hahiliialmcnte se emplean; 
he tenido empero que desistir de semejante idea cuando 
le he comparado con el obtenido en los hospitales de 
Edimburgo por el profesor Tenghes Bennet, que se
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halla consignado en el lumi. 166 del periódico L a  Ea~ 
paña medi a ,  y que solameulc es un corolario de lo 
(pie se esnresa acerca del particular en números ante­
riores deí mismo apreciable periódico

A la esposicion del tratamiento que emplea y á bene­
ficio del cual se lum salvado 66 enfermos de 69, prece- 
«leii consideraciones briilantisimas, y e n  que se conoce 
el talento de observación que á su autor caracteriza, 
acerca de la manera íntima con que se ejerce el trabajo 
morboso, y los camlrios que en el órgano enfermo sé ve­
rifican. De aquellas y del resultado práctico deduce que 
el mejor Iratamienlo de la pneumonía aguda es el que 
consiste en evitar ([ue se agoten las fuerzas, lo cuaí se 
consigue dando vino y algunos alimentos; no escluye 
j)or completo la sangría , sobre todo en aquellos casos 
referentes á sugetos pictóricos, ó predispuestos á con­
gestiones cerebrales, ó en que hubiere algún obstáculo 
a la circulación por afecciones de sus centros, como no 
hace abstracción de algunos otros medios; pero los prin- 
1‘ipales, y en que consiste la novedad del método, son 
los tónico-estimulantes.

Si en algún punió de medicina ha existido perfecto 
acuerdo por la casi inmensa generalidad de los prácti­
cos, ha sido en considerar ú lilla  eficacia de las emisio­
nes sanguíneas en el tralamieiilo, no solo do la pneumo­
n ía , sino que también de las flegmasías ([ue se de­
nominan francas logílimas; la escuela italiana inleiiló 
sustituirlas con sus poderosos medios hipostenizantes, 
pero con la intención de scjiarar siempre elementos plás­
ticos del órgano enferm o;el mismo Brown calificó la 
meuraoiiia de enfermedad esténica, y finalmente desde 
iipócratcs, que sangraba el dia de aquella, hasta 
lüuiliaiiil, nuevo Botal, míe halla siempre su indicación, 

todos más 6 menos han lieclio uso de lo que en algún 
tiempo se ha denominado aachora sacra de la enferme­
dad que ahora nos ocupa.

¡Quien lo dijeral Han transcurrido treinta años de la 
csclusiva dominación de la escuela fisiológica, y sus 
dogmas yacen olvidados: vedlos sistemas; unosá otros 
se suceden; combatidos en el terreno puramente espe­
culativo y en el práctico, se los escarnece posterior­
mente, que escarnio seguramente juzgaría un fervoroso i 
brousisla la introducción en la ciencia de semejantes 
ideas. Pero es el caso que la combinación de varios sis­
temas (en esta época de sabio eclecticismo) ha sido pro­
bablemente la idea matriz que ha enjendrado el trata­
miento que ahora nos ocupa: la esladisUca en primer tér­
mino, lo cual, aunque de smiüdo común, vale muy poco ’ 
para la solución de problemOTcn que el sugeto, como acon­
tece en medicina, es variable por su esencia; el similia 
similibus, en oposición á la mente de Hipócrates, aun­
que originario d é la  terapéulicahanhemaniana, yíinal- 
meiite ciertas reminiscencias de práctica brownia- 
iia, de la cual pudo encarinarse muy bien cuando su in­
greso en la ciencia, y harto es sabido cuán tardo se 
olvidan estas primeras nociones.

Acaso pueda tachárseme de difuso al ocuparme de 
este asunto ; contestaré que no es ya un articulo de 
algún pei'ióílico, cuya impresión es pasagera, como la 
Índole del escrito en que se consigna lo de que se tra­
ta: en una obra didáctica, destinada á nutrir muchas 
inteligencias, se afirman tesis diamctralmeníe opuestas 
a las que hoy dia sirven de criterio medico, y como 
se han hecho por personas que las fundan en verídicas 
csperiraentacioncs y que debemos creer como tales, que 
estos hechos se reproduzcan, tal es mi deseo, .\unque 
cuesta mucho abandonar la práctica de que se juzga 
haber obtenido resultado, cuando el que se ofrece es 
mayor y la humanidad está en ello interesada, vale, 
me parece, la pena de compulsar iguales procedimien­
tos para obtener las mismas consecuencias. Acaso no 
obtengamos las ventajas que el profesor inglés nos pro­
mete ; tantos ofrecimíenlos se han hecho que la practi­
ca ha desmentido, que no por ello sufririamos un gran 
petardo, y cuando mas nos proporcionaría otra ocasión 
de repetir con los antiguos médicos: eicperimentum sem- 
per perkulosum.

Bejar y febrero 26 de IPiiO.
Julián Herrero.

( S e  c o i i l t m a r á j

VACUNACION.

Damos cabida en las columnas de nuestro periódico 
al siguiente informe del subdelegado de medicina de 
Valladolid, D. Mariano San José Sánchez, el cual fué 
aprobado por unanimidad por la Junta provincial de 
Sanidad de aquella provincia, en sesión del 2 t de n o ­
viembre anterior. Tenemos entendido que se ha em­
pezado á plantear con el mejor éxito el pensamiento que 
en este dictámen so formula, y  que tal vez pudiera 
tener aplicación á otras provincias

«La comisión de Sanidad general, cumpliendo con lo 
dispuesto por el Sr. (Jobernador de la provincia en de­
creto de 6 de agosto último, se ha enterado del espíritu 
y letra de las reales órdenes de 27 de mayo y 12 de ju­
nio últimos, relativas á la necesidad do vacunar y reva­
cunar tanto al género humano, como á diferentes espe­
cies de ganados; y para poder realizar tan benéfico 
pensamiento en esta provincia, cree oportuno presentar 
a la consideración de la iluslrada Junta provincial de 
Sanidad, las siguientes reflexiones y el adjunto proyec­
to ó bases para un reglamento de vacunación y revacu­
nación en el distrito (le la prov incia.

Uno de los asuntos históricos más graves, más curiosos 
y más inlcresanles á la humanidad es el conocimiento 
del origen, progreso y preservativo de las viruelas, 
j^'sde que se presentó por primera voz esta enfermedad

en el siglo vi de la era cristiana, no ha dejado de aflijir 
á la humanidad, y por lo tanto ha sido objeto constante 
de las investigaciones de los sabios, y motivo de medita­
ción y de repelidas disposiciones de los gobiernos. Ni los 
trabajos de los primeros, ni los cuidados de los segundos 
han sido suficientes para hacer desaparecer tan cruel 
dolencia, si bien se ha conseguido minorar sus estragos 
y encontrar un jirecioso virus, que sino preserva com­
pletamente, mengua y modifica de un modo admirable 
la maléfica influencia'de las viruelas. Cuando era aun 
desconocido el feliz hallazgo de! Dr. Eduaido Jenner, el 
temor y la zozobra reinaban en todas las familias, y ios 
médicos velan á cada paso que sus mejores métodos cu­
rativos eran infructuosos, para impedir que la más re­
pugnante de las enfermedades sembrara por todas partes 
la muerte, la deformidad y el contagio; pues la inoculación 
de las viruelas, no obstante sus ventajas, halló grande 
Oposición en muchos médicos de gran nombre, en varios 
lueblos, y hasta en ilustradas corporaciones, siendo ob­
elo de prohibición de parte de algunos gobiernos. Tam- 
)ien tuvo que vencer grandes diíicullaues la propaga­

ción de la vacuna, como acontece con toda idea nueva 
que produce grande revolución en las creencias, entraña 
mucho de maravilloso y no se presta áesplicaciones que 
satisfagan cumplidamente al ánimo. Pero los hechos re­
pelidos que manifestaban lo inocente de la operación y 
los felices resultados que proporcionaba, fueron los me­
jores argumentos para destruir la oposición que se hacía 
al más útil de los descubrimientos modernos, ytiacer 
callar para siempre los gritos desordenados de la pre­
ocupación y la ignorancia. No cupo á España una peque­
ña gloria en vencer estas diíiculLadcs, y en  propagar 
por todo el mundo el rico y saludable gérmen que neu­
traliza ó hace infecundo el elemento creador de las vi­
ruelas; pues que el cirujano D. Francisco Balmis, de 
orden de Carlos ivestendió el virus benéfico por mu­
chas islas de Asia, por toda la América española y por 
otros muchos y muy remotos países, á la vez que en la 
Península se hacían comunes esfuerzos para su propa­
gación con los más felices resultados, dando con este 
ejemplo á entender á los enemigos del nombre español, 
que la nación que con heroico valor había conquistado 
numerosos pueblos y eslendido por ellos los beneficios 
de la religión cristiana y de la civilización, sabia tam­
bién de buena fé cortar d  detener las enfermedades que 
involuntariamente produjera. A pesar de los obstáculos
que se han ofrecido á la pro
nuestro país en los tiempos posteriores á la época feliz
que acabamos de citar, puec

)agaeion de la vacuna en

e decirse que este ramo de
la higiene iniblica ha ido en progresionascendente, pues 
no han vuelto á observarse en España epidemias de vi­
ruelas tan horrorosas como las acaecidas en la villa del 
Prado y en Talayera en 1741, en Zaragoza en 17j I y en 
Madrid en 1773, cuyo beneficio debe atribuirse sin duda 
alguna al cuidado (íe la vacunación, conliado por mu­
chos años á las corporaciones médicas. Pero en estos úl­
timos años se ha advertido que las viruelas se presentan 
con más frecuencia, toman la forma epidémica, y son 
invadidaseii forma grave personasde todas clases, á pe­
sar de estar vacunadas. ¿Qué causas pueden obrar para 
la presentación de lan grave fenómeno? Sin detener­
nos á dilucidar esta interesante cuestión de higiene pú­
blica, y sin pretender estudiar las causas y la fisonomía 
de las epidemias variolosas ocurridas en Francia en 
1816, en Holanda en 1818, en Alemania en 1819, en Di­
namarca v Suecia en 1824, y de varias otras en diferen­
tes comarcas de Europa y América, observadas en años 
posteriores, y que parece tienen alguna relación entre 
sí, podemos asegurar, limitándonos a España, queel ha­
berse observado numerosos casos de \iruelas, ya en 
forma esporádica, ya en forma epidémica, desde 1834 
hasta la fecha, depende del abandono en la vacunación, 
abandono hasta cierto punto disculpable, por haber es­
tado lija la atención de los numerosos gobierne» que han 
rejido la nación, en las infinitas cuestiones del momento 
que surjen a cada paso en un país como el nuestro, en 
el que la guerra y las discordias civiles han turbado 
por tanto tiempo cí buen orden que debe presidir á una 
recta administración.

También puede considerarse como una causa do las 
principales que han fomentado las viruelas, la eslincion 
de la Junta Suprema de Sanidad de! Reino y demás au­
toridades médicas; porque estas corporaciones, ilustra­
das especialmente en ei ramo, tenían por una de sus 
principales ocupaciones e! estudio y la propagación de 
la vacuna, poseyendo además facultad propia para lle­
var adelante su pensamiento, sin necesidad de auxilio 
ni de protección de ajena autoridad.

Ei Gobierno deS . M ., advirtiendo que el mal iba lo­
mando grandes proporciones, ha mandado en diferentes 
épocas que se ponga remedio prontamente, que se for­
men estadísticas y que se venzan, pon lodos los medios 
posibles, las preocupaciones populares res{>oclo á la va­
cuna ; pero estos mandatos lian sido estériles, á pesar 
deque muchas autoridades de provincia han secundado 
con celo las miras del Gobierno Suprem o, y publicada 
circulares y documentos importantes, entre los que 
)ueden citarse como notables los (uie en 1844 vieron 
a luz pública en Zaragoza, debidos á la solicitud de 
os Sres. Gobernador eclesiástico y Jefe político de la 
referida ciudad.

El mal existe en la actualidad entre nosotros y en 
otras muchas comarcas de la nación; y es posible que 
cuando menos lo esperemos se desenvuelva una horrible 
epidemia variolosa, como no há mucho aflijió á los ve­
cinos del Real Sitio de San Ildefonso; porque para que 
asi suceda solo basta la presentación de una conslilu-, 
cion médica abonada, ó la comunicación por contagie) 
(le la enfermedad en algún eslabiccimienlo público ó 
centro de población. A no dudar, estas ó parecidas han 
debido ser las razones en que se ha fundado el Gobier­

no de S. M. para dictar las reales ordenes de 27 de mayo 
y 12 de junio últimos, y que son objeto de este informe.

El proporcionar graluilameiile vacuna á toda clase 
de personas, el interesarlas á que se presten gustosas á 
la operación, el procurar igual benencip á los ganados 
para evitar epizootias variolosas, y llevar notas estadís­
ticas con lodo esmero, cuidando á la vez de que el virus 
que se propague esté exento de toda combinación noci-
v.T ó deletérea, es una necesidad urjentísima en esta 
provincia y singularmente en su capital. Confiada la 
vacunación á los parlicularoe, es imposible que puedan 
reunirse dalos, ni para utilidad de la ciencia médica 
ni de la estadística, ni se puwlc tener seguridad de que 
el virus vacuno y el ovino reúnan las condiciones nece­
sarias y se propaguen en tiempo oportuno: por esta 
razón, repetiríais , es necesario plantear con acierto el 
servicio de este ramo en nuestra provincia, esencial­
mente agrícola, y cuya capital va adquiriendo grande 
importancia. Efectivamente, Valladolid es una pobla­
ción digna de particular estudio hasta bajo del punto de 
vista de la higiene pública: su acrecentamiento es rápi­
do y notable, y se observa un desarrollo de fuerza y 
de elementos, que no debe despreciar el economista, el 
médico y el político. Animada por la savia vivificante 
del vapor, de la mecánica y del comercio, ha perdido 
a ciudad su antigua y grave fisonomía, y ha adquirido 

el aspecto viril y enérgico de los pueblos industriales; 
pero á la vez se han reunido dentro de ella, y se reu­
nirán en adelante en mayor escala, diversas clases 
(le personas peligrosas á la sociedad, que es necesario 
mejorarlas, como dice Frégier, si no se quiere que peli - 
gren los asociados y se resientan la salud y la  moral 
públicas. Hace muy poco tiempo podría hasta cierto 
punto mirarse con cierta indiferencia las cuestiones de 
cómodo é incómodo, y otros varios puntos del dominio 
de la higiene pública; pero hoy sera una falta de suma 
trascendencia si no se evitan á tiempo muchos males (lue 
existen en la ciudad y en la provincia, y que si se de­
jan pasar sin correcliVo, no tardarán en producir amar­
gos frutos. Los enumeraríamos en este lugar sino fuera 
porque sería separarnos del objeto de este informe, y 
porque nos baria difusos en gran manera. La sola con­
sideración de que es inseparable de los pueblos indus­
triales un proictarismo numeroso, es razón suficiente 
para que la Junta provincial de Sanidad, teniendo pre­
sente el espíritu y letra de las dos reales órdenes cita­
das, procure con su acreditado celo estender en grande 
escala la vacunación y revacunación, preservando por 
tan sencillo medio a las personas y á los ganados de la 
provincia de una grave enferuvedad, y reúna á la vez. 
nuevos dalos que deroueslrcn cuán infundadas son las 
aseveraciones de Carnot y Yerdé-Delisle y otros médi­
cos, que han publicado escritos contra las ventajas de la 
vacuna Mas no será Mcil llevar á cabo este pensamien­
to, si no se tiene un sistema uniforme para toda la pro­
vincia , interesando por medios directos 6 indirectos á 
las municipalidades, á las juntas de Sanidad y Benefi­
cencia , y á los particulares ilustrados é influyentes, y 
nombrando á la vez en la capital un profesor de medi­
cina y otro de veterinaria que pj'ocuren, conserven y 
propaguen el virus vacuno, y si es preciso el ovino, y 
reúnan al mismo tiempo los (latos estadísticos que for­
men los centros de vacunación y de inoculación que 
deben crearse en la capital, en 'cada pueblo y en las 
juntas de Sanidad de partido.

Decimos que si es preciso se propague el virus ovi­
no, porque según oliservacion (le algunos prácticos el 
virus vacuno se esliende con mucha diricullad entre las 
ovejas, circunstancia que unida á la repugnancia que 
tienen á toda innovación los ganaderos y pastores del 
pais, opondrán grandes obstáculos á la vacunación, sin­
gularmente del ganado ovejuno, en cuyo caso es prefe­
rible, por más hacedera y practicable, la inoculación de 
la viruela benigna natural de una oveja á otra.

El virus vacuno, como es sabido, se comunica con 
suma facilidad entre los ganados vacunos, no tanto en­
tre los de cerda, y con mayor (lificullad entre las ove­
jas, al menos en nuestro pais, si bien es cierto que es 
corlo el número de observaciones recogidas, y no sabe­
mos á ciencia cierta si los csperimenlos han sido hechos 
en toda regla, y las deducciones sacadas con todo el r i­
gor lógico que el asunto requiere. En esta provincia no 
es ni numerosa ni variada la ganadería, en atención á 
ser pocos los pastos y la mayor parte do secano, cuya 
circunstancia y la de ser la tempera tura ordinaria fría y 
seca y no escasear los abrevaderos, hace que los gana­
dos sean poco enfermizos, y que no haya habido ocasión 
de observar las mortíferas epizootias que en Aragón, 
Cataluña, Estremadura y otros puntos de España, aun­
que sí ha habido proporción de notar y corregir epide­
mias variolosas en los rebaños de ovejas, que no han 
dejado de producir estragos. El estudio de los particu­
lares referidos en la localidad en que vivimos, nos pres­
tará nociones y suficientes datos j^ira resolver en nreve 
tiémpo muchos de los difíciles problemas (juc se presen­
tan en el ancho campo de la historia (le la vacunación c 
inoculación del hombre y de varias especies de anima­
les; con cuyo doble Iraliajo á la vez que produciremos 
un bien á la humanidad, demostraremos la importancia 
y relaciones que tienen la medicina y las ciencias natu­
rales con la difícil ciencia de gobernar bien la sociedad.

En virtud délo espuesto, creemos niie para cumplir 
ficlmeiile con el espíritu y letra de las Reales órdenes de 
27 de mayo y i2 de junio últimos ya citadas, deben te­
nerse presente en esta capital y su provincia las si­
guientes bases:

1 Se crearán en esta capital cuatro centros de va­
cunación g ra tu ita ; que comprenderán igual población 
({ue los distritos municipales, siendo presidente de cada 
centro el Sr. Teniente de Alcalde del distrito correspon­
diente. En los restantes pueblos de la provincia se en-
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t argariíii de la vacunación las respectivas municipali­
dades , bajo la inspección de las Juntas de Sanidad y 
Beneficencia del partido, y de los Subdelegados de me­
dicina v de veterinaria.

t.'" Las Juntas parroquiales que componen cada 
centro v ías Juntas de Sanidad y Bcneücencia munici­
pales acordarán el mejor modo de propagar la vacuna, 
nombrarán un médico ó un cirujano que haga la opera­
ción, dcsigiiáildüle una módica retribución, y llevarán 
un libro donde se consignen las vacunaciones que se 
verifiquen, el número de variolosos que haya caiía mes 
en el distrito, y las defunciones que se originen á con­
secuencia de las viruelas. Los gastos (¡ue se originen de 
todo esto, se satisfarán de fondos municipales, en el 
caso que no se proporcionen por las Juntas de Benefi­
cencia ó por donativos particulares.

3. “ Cada tres meses se entregará á cada centro de 
vacunación y á las Juntas de Sanidad y Beneficencia de 
partido por la Junta provincial de Sanidad, los cristales 
o tubos con vacuna buena y reciente que necesiten, 
para que estas corporaciones lo esliendan por su distri­
to , y recojan los dalos espresados en la base 2." y cuan­
tas observaciones juzguen oportunas.

4. ® Las Juntas municipales de Sanidad y Beneficen­
cia de cada partido se encargarán de propagar la vacu­
na en su distrito municipal, encomendándola opera­
ción al médico ó cirujano titu lar, y cuidando de remi­
tir un estado mensual á la Junta de partido. Las mismas 
juntas tendrán igual cuidado por lo que hace relación á 
la vacunación ó inoculación de tos ganados.

i>.“ Los Siibilalegados de Sanidad y medicina y ve­
terinaria (le cada partido, cuidarán que se verifique la 
vacunación debidamente y formarán los resúmenes ge­
nerales del partido, cuyos datos remitirán mensualmen- 
le , de acuerdo con las Juntas de partido, á las Juntas 
provinciales de Sanidad.

G.® El Sr. Gobernador civil de la provincia, oyendo 
á la Junta provincial de Sanidad, nombrará un méclic.o 
y un veterinario que residan en la capital, para que 
conserven y ¡iropaguen la vacuna por la provincia, 
formen los resúmenes generales, inspeccionen las (‘pi- 
demias variolosas y epizoóticas, y lleven los libros don­
de se consignen fos dalos relativos á la vacunación y 
revacunación, por cuyo servicio recibirán de la pro­
vincia una módica retribución.

7. * Se obligará á las direcciones de todo estableci­
miento público á que remitan un estado mensual nuc 
comprenda las vacunacioiuis verificadas en el estable­
cimiento , los casos observados de viruelas y las defun­
ciones ocurridas por este motivo.

8. * No s(i.admitirá en las escudas públicas de la 
provincia á ningún niño mayor de seis años que no 
acredite estar vacunado.

9. ® Tagará una módica cantidad por cabeza lodo 
pastor ó ganadero que introduzca sus rebaños sin va­
cunar á pastar en terrenos de aprovechamienlo común.

10. ® Se aconsejará por la Junta provincial de Sani­
dad á todos los médicos, cirujanos y veterinarios d é la  
provincia, que no propaguen la vacuna sin observar los 
preceptos consignados en la ciencia médica, cuya falla 
se castigará debidamente.

11. ® La Junta provincial de Sanidad procurará por 
todos los medios posibles desvanecer los errores y pre­
ocupaciones que existen acerca de la vacunación, iiile- 
resamlo al efecto á las asociaciones de caridad, á los 
jefes ó diftectores de las grandes fábricas y á los seño­
res curas párrocos.

Vallad )lul 4 de noviembre de 1838.
M ariano  San Jo$ú Sánchez.

figura v u lga r, que hace dudar de su  ta lla , cons ignada en I.a 
historia (página 9j.i> Más adelante añade: «La historia de 
esta ciencia no señala á H ipócrates como au to r de ninguna 
concepción original (pág. 1 l).w

«Estas aserciones podrán ser muy ciertas, según el ilu stra­
do criterio  de! Dr. M ata, y según sus propias conviccio­
nes; pero según mi hum ilde parecer, es cierto también que 
des|)ues de tantos siglos de esperiencias y de adelantos en 
la ciencia de curar ; después de tantos escritos médicos y 
filósofo-médicos que ha publicado ei Dr. Mala; después 
de tantos años como desem peña ia enseñanza en la escuela 
central, á pesar de sentir ya las brisas del G uadarram a de su 
fítia . á pesar de esta r llamado á voz en grito a! estudio de 
las ciencias físicas y quirúrjicas, a! estudio de la aiiatqinia 
química y m icroscópica, al estudio de los fenómenos ob je ti­
vos; á pesar, en fin, de las ventajosas circunstancias del si­
glo XIX. y de las de que careció Hipócrates, m uerto más de 
dos mil años hace, el Dr. Mata no ha consignado siqu iera  
una sola idea onViftflL que m erezca sobrevivir a! día en que 
Se estam pó en el papel.

»Si á veces es más elocuente el silencio que las palabras y 
los escritos ; si los médicos que han impugnado ei discurso 
ilel Dr. Mala lo hubieran mirado con absoluta indiferencia; 
si en vez de recoger el guante que el prim er justador les ar­
rojara eu el palenque , lo hubiesen dejarlo en e l suelo c u ­
bierto de po lvo ; si no hubieran pegado fuego ellos mismos 
al te rrib le  cobeie á la congreve; si hubieran conocido per­
fectamente la intención de la divisa del caballero en piaza, á 
buen seguro q u ees te  se liubiera llevado el mayor fiasco  del 
mundo.
• »Se üice que el Dr. Mala ha quedado solo en  esta cuestión; 
esta soledad para otro hubiera sido una humillación: para el 
Dr. Mala ha sido un triunfo. Consiguió lo que deseaba: está 
de enhorabuena.

»Yo comparo el discurso del Dr, Mala á una manzana agu­
sanada, desprendida de un árbol lleno de ramaje y de iiojn- 
rasoa, y que debió hacerse con él lo que regularm ente se 
hace con aquella.

«Si uno de los objetos del Dr. Mala fué atacar y deslrnir 
el mérito y la reputación literaria que 1). Manuel Hoyos Li­
món se ha adquirido por su obra sobre el ¡lipocratism o m o­
derno , im presa eu Sevilla ; medios bastantes y aun sobrados 
ienia para haberlo hecho con mucha honra y gloria de la me­
dicina española, y con muv poca de la escuela de Monipe- 
llier. Me dirá el Sr. Mala que para esto se necesita haber 
hecho estudios que no ha hecho, y qne no se improvisan 
como un discurso en un ralo  de mal humor, es verdad; pero 
en tre  el camino que debió seguir, y el que ha tom ado, lo ha­
bría valido más decir con el poeta: b u m  defteiunt v ires, au- 
d a lia  certe laus erit; quia iu  m agn is, voluisse, sa l esi; que 
quiere d e c ir ; cuando las fuerzas fallan , el atrevimiento 
cierlam eiile es una alabanza; porque en las cosas grandes, 
basta el quererlas ó el intentarlas.

«El Dr. Mata increpa á muchos de fos qne, después de ha­
ber leído alguna de sus obras m M ico-flosóficas, no se en­
miendan sobre el modo de considerar á Hi|)ócrates; yo á mi 
vez, por ahora, term ino este  escrito  con dos cstrofitas que 
he entresacado de un himno que Le escrito en loor del doc - 
l'-ir Mala.

fmpipta «unt quae concinit 
Uvidius carm ine fide li; 
dicendo de Scripii.s e t A u lho rihus,
HabeiU sua Fula Libéli.

Si recia con.silin non larpim us; 
lecliü crit iiohistibiíe; 
si iiuuile es quod facimus,
Vana alque stnila esl gluiia.»

Cuestión sobre Hipócrates.

E! Sr. D. Anastasio Chinchilla ha manifeslado en un 
l>eriótlico político Leonespañol) modo de pensar 
acerca del discurso inaugural del Sr. Mala. Deseosos de 
ijue nuestros lectores no ignoren el juicio emitido sobre 
tan ruidosa cuestión por el autor de los X m les de la me­
dicina española, nos permitimos reproducir casi en tota­
lidad dicho articulo, esperando que nuestro colega polí­
tico lio llevará á mal esta libertad.

«El discurso, dice el Sr. Cliincliilla, nada ofrece de o rig i­
nal: ni lo es en el pensam ieuio, ni en las ideas, ni en la for­
ma. En el pensamiento le han precedido otros escritores 
antiguos, y no falló entro ellos quien afirmára «(pie debían 
quem arse las obras de Hijióc.rates, porque en ellas no se 
aprendía más que á ser un frío espectador de la muerte.» 
No recibió esto más coiilestacioii, que el que era una vacie­
dad de un esp ir ilu  de liran te . Yo, sin pretender arrojar un 
cohete á la congreve, y sin hacer alarde de prim er justador, 
dije hablando de Hipócrates; «A posar de la escasez de mo- 
«numenlos que tenemos p.ira presentar el estado de la m e- 
«dicina antes de H ipócrates, se puede asegurar, no solo que 
»e:(istia, sino que tenia ya cierto carácter científico. La tialu- 
«raleza misma de la ciencia; la inmensidad de conocimienios 
»que suponen los escritos médicos y quirúrjicos de Hipó- 
«crates; los resultados deducidos por este gran médico, des- 
«pues de una serie tan larga de observaciones, no dejan 
«duda alguna que sus obras son el resultado de muchos es- 
nfiierzos reunidos, de  m>ichos siglos jj de muchos hom bres.»  
(Anales H ist. de la M ed., tomo 1.", página.s 5üy31.

Siguen algunas observaciones y una cita de Hipócrates 
para jirol)ar que él mismo no se consideraba como inventor 
de la medicina, y luego continúa:

«Tampoco ha sido más feliz el Dp. Mata on el estilo con 
que lia redactado su cacareado (liscur.so,; ha tratado de imi­
ta r al médico aleniaii Agustín Ctmulanl,^ au tor de los Cua­
dros sinópticos de ¡a m ed ic ina , que tradujo al francés el doc­
to r Casimiro Brmisaais. Pero cu tre  uno y otro se echa de 
ver al momento la diferencia de un escrito original y de otro 
‘■opiiido,

“El Dr. Mata nos dice: «Hipócrates en la 01imi)-ada oclo- 
gésim a-tercera era una gran figura; en el siglo es xix una

P S iC \S A  l lE O I C . l

TERA PEU TICA .

F ó s f o r o  c o  o l  e s t a d o  a m o r f o  : n s o  t o r n p é n t i e o  d e  
c o t a  s u s t a n c i a .

Según el Dr. M\rKExzir, el fósforo amorfo, dado en 
disolución acuosa de G á 18 decigramos, obra de una 
manera tónica y cscilanle sobre el sistema uterino, jiro- 
piedad que (liclío profesor ha uUlizado en ciertos casos 
de amenorrea, de nislerisrao , de menorrágia pasiva, de 
infecundidad y de disposición á los abortos por inercia 
uterina ó irritabilidad escesiva de la matriz.

l'or otra parte, el abate Moigno, redactor en jefe del 
C o s m o s , ha comunicado recientemente al circulo de la 
Pressescicntifique de París el hecho siguiente, que á la 
par que comprueba la poderosa estimulación que el 
f()sforo ejerce sobre los órganos genitales, demuestra 
que es preciso manejar este cuerpo á titulo do medica­
mento con la mayor circunspección i las mujeres emba­
razadas que manejan el fósforo abortan fácilmente; mu­
chas de ellas aprovechan esta observación para des­
embarazarse del producto de la concepción. En piadoso 
eclesiástico ha garantido personalmente este hecho al 
sabio abate.

GIRUJIA.

n o b l e  a n e i i r i a t u a  d c a a r r o i l a t l o  s u e e f l lv a m c u lo  e a  
l a s  p a i i t o r r l l i a s .

T>a siguiente observación encierra por si sola, como 
dice la lievue Iherapeutique du m idi, IrC' preciosas en­
señanzas.

En prim er lugar dcmue.stra, de una manera evi­
dente, la influencia que la di-steiision de las arterias 
ejerce para favorecer su dilatación morbosa. Conduce 
además á sospechar qne en muchos casos en que la 
aparición sucesiva de dos tumores de esle genero ha 
hecho creer eu lo que se 1» llamado diátesis annirismá- 
tica , el origen del mal debía en realidad alribuirse. á 
la acción de causas locales que han continuado obrando 
sobre el sugeto. Por último, es un hermoso ejemplo de 
sencillo y rápido buen resultado debido á la ligadura.

El Sr. SxAiTi! fue consultado en setiembre de 184o por 
lin propiclario (le Ilorncasllo, de cuarenta años de 
edad, el cual padecia_hacia mucho tiempo un aneuris­
ma püjilileo del tamaño de un puño. Practicó la ligadu­
ra (le la arteria femoral derecha, y al cabo de dos m e­

ses la curación era perfecta, sin que durante Cslr 
tiempo hubiese sobrevenido el más ligero accidente.

Estudiando el género de vida de este hombre, se pre­
sumió que el aneurisma pedia muy bien haber sido pro­
ducido por una dislensioii déla  arteria; pues en ci dis­
trito pa nlanoso que habita, los campos tslán  separados 
unos d e  otros por fosos tan anchos que , para atrave­
sarlos, hay necesidad de ayudarse de un palo paia

Por otra parte , la exactitud de esta csplicacion no 
debía tardar en hacerse palpable. E! mismo sugeto 
volvió á consultar con el Sr. Snaith en julio de i»47, 
por un aneurisma en el lado izíjuierdo, refiriendo con 
este motivo que inmediatamente después de haber dado 
un salto de esta especie sintió un vivo dolor en la corva 
izquierda; que no había podido volver a en trar en su 
habitación sino cojeando; y por último, que el tumor 
poplíteo habia adquirido, en el espacio de ocho dias 
después del accidente, un desarrollo consideraI)le.

El Sr. Snaitu reconoció uu aneurisma, hizo la liga­
dura de la femoral correspondiente el 3ü de agosto, y 
tuvo la satisfacción de ver de nuevo á su enfermo 
perfectamente curado.
C u e r p o s  o a t r u S o s  e n  l a s  i f a s  a é r e a s ; p r o c c d lm lc n -  

lo  <ie CMtniccIim.

Todo el mundo conoce, dice el Sr. Loiseau, el vio­
lento sacudimiento que se imprime á lodo el aparato 
respiratorio cuando una gola de agua penetra en la la­
rin g e , ó tiende á penetrar en ella. Yo he demostrado 
que la introducción de más de un gramo de liquido 
cáustico es inofensiva; basta, pues', inyectar súbita­
m ente, á beneficio de una jeringa pequeña, una can ­
tidad muy corla de un liquidó cuálqúicra á la entrada 
de las vías aéreas, para producir dicho sacudimiento y 
prov ocar la espulsion de los cuerpos eslraOos; los es­
fuerzos de vómito que se agregan ú esle sacudimiento, 
siempre que el estómago contenga suficiente canti­
dad (le liquiclo, ayudan también a favorecer Já acción 
espulsiva.

La inyección de una disolución saturada de lauino, 
empleada jwr mí de esta manera, desde hace poco tiem­
po , en seis niños pequeños afectados de angina mem- 
nranosa con afonía y principios de los croupál, me ha 
iarecido que produce efectos muy notables para la es- 
íulsionde las falsas membranas El. Sr. (iucitSANT, que 
la visto á uno de estos enfermitos, se ha admirado al 

ver la eficacia de esta medicación.
Debo añadir, que en caso de no obtener resultado por 

esle meíiio, seria muy fácil estraer un albaricoqiie asi 
engastado, á beneficio de las pinzas de que yo me sirvo 
para la eslraccion do las falsas membranas, ó facilitar 
su espulsion por medio de los diferentes dilatadores 
laríngeos destinados á los mismos usos.
C á te u lu :  o b s c r r a c l o a  ele u n o  r o n u a d o  c u  lu«  c a v i ­

d a d e s  n ao u lc i t .

Siendo tan raros los casos de rinolitos, hemos creído 
conveniente consignar el nuevo hecho de esla csiiccie 
publicado por e lS r. NEcnícm-Ku.

Un niño de 5 años fué conducido á la clínica qu írú r- 
jica (lela l'acullad de Olmülz. Hacía un año que los 
padres habían observado que el aire no podía penetrar 
en la nariz izquierda, y que al mismo tiempb se Labia 
manifeslado una secreción bastante abundante. .Y1 exa­
minar al niño dicho profesor encontró la mucosa de la 
nariz izquierda inflamada y  muy sensible, v percibió cu 
el .fondo de esta cavidad un cuerpo de color grisáceo, 
desigual, duro é inmóvil, que creyó ser un cuerpo pro­
cedente del eslerior, Los padres rechazaron esta ideo, 
asegurando que los accidenics se habían ido nroduciendo

Eoco á poco. El cálculo fué cstraido sin (lificullad, a 
eneficiü de una pinza de pólipos, y presenlaba Jas di­
mensiones de un naba. Serrado por su parle inedia no 

presentó vesligio alguno de núcleo ni de capas dislinlas, 
sino que formaba una m asaJiom ogénea, íntimamente 
ligada, amarillenta, y que presentaba todos loscarac- 
léres (le los cálculos (le que hacen mención Ki;hx y 
G u c e b e .

DERM ATOLOGIA,
.4cl«lo e l o r l i i d r l c a :  u s o  d o  o « tu  H iis tn i ic la  cd  lita 

a r e e c lo n o v  e u lá n e a H .

De un gran número de ensayos hechos con diversos 
agentes, Vesiilta, según el Sr. K l k t z in s k i  , que ninguim 
provoca y estimula más la traspiración cutánea que el 
acido clorhídrico. Una porción de piel humedecida con 
este !i(jui(Jo, traspiraba en el mismo tiempo y en 
iguales circunstancias, de 27 á 30 por 1(>0 de ácido 
carbónico m as, y lo que es notalile (le 7 á 12 por lOd 
menos de agua que la misma porción de piel no hume­
decida. El autor lia concluido de aquí, que: L®, el ácido 
clorhídrico restablece la circulación de la sangre cuando 
se halla periódicamenle interrumpida, y la acelera;
2.®, disminuye los sudores incómodos de las manos y de 
los pies, y aun los hace cesar complelamcnle cuando 
se hace un uso largo y eontinnado de dicha sustancia;
3.®, se emplea con buen resultado contra las dermato- 
palias, tales como el acné sebácea, los ncevi y los condi- 
lomns; 4.", de ninguna manera ataca ia integridad del 
enidérmis cuando se usa convenieulomcnic, antes por 
el contrario le suaviza y pone más flexible, debiendo 
ser considerado como un cosmético. Para poder usarse, 
el ácido, no debe contener hierro ni cloro: aplicase 
tan concentrado como pueda soportarle el enfermo, sin 
esperimentar sensación de quemadura, y á los 30 ó 00 
segundos se lava la parle humedecida con una gran 
cantidad de agua, y luego con agua jahunosa. Para 
todas las parles sensibles de la piel oi acido deberá 
diluirse con la glicerina, ([uc es un vehículo escolenle 
y muy descuidado en ladcrm alo-lerapéulica, v nculra- 
lizarse en el más corlo tiempo posible.

Ayuntamiento de Madrid



270
M A T E R IA  M E D IC A .

FórniiilHii <lc la  F nrn iaeoprn  in g lesa .

Eli el número anterior dimos á conocer algunas fór­
mulas lomadas de la Farmacopea inglesa, y hoy vamos 
a proseguir la misma tarea.

A(jua de Carrara.
Tal es el nombre con que se espende en Inglaterra, 

por los vendedores de aguas minerales, una disolución 
fervescenle de bicarbonato de cal, obtenida por la sa­
turación del carbonato de cal con el ácido carbónico.

Dosis: de fiO á it̂ O gramos (de 2 á 0 onzas) tres veces 
al dia. Modo agradable y útil de administración de la 
ca l, y que produce, cuando el agua se mezcla con 
leche, eseelentes efectos en varias formas de dispepsia 
crónica, sobre todo en las que se hallan caracterizadas 
por una secreción escesiva de gas cu el estómago, por 
regurgitaciones alimenticias y por vómitos. La cantidad 
de bicarbonato de cal que contiene es muy corta.

Pomada contra las bemorróides.
Pomada de belladona.................... 60 gramos (2 onzas).
Alcanfor en polvo.......................... 4 — (1 dracma).
Tintura de opio alcanforada (I).. 4 — (idem).

Para una pomada con la cnal se hacen aplicaciones 
sobre las hemorroides, y en el conducto de la uretra, en 
la blenorragia,

Pocion calmante para  la tisis pulmonal.
Tintura de lactucarium (2). . . 4 gramos (I dracma).
Agua deslibida................ . 30 — (t onza).
Agua de laurel real................. . . 2 0  golas.
Jarabe simple................................  8 gramos (2 dracmas).

Para una pocion que se toma mañana y noche.
Mistura refrigerante.

Acido oxálico..............  0, gr. 25 centig. (5 gramos).
Jarabe de limón. . . .  25 gramos (o dracmas).
Aguadifslilada.. . , . 250 ¡dem (8 onzas).

Para tomar á cucharadas, dos cada tres horas, en la 
inflamación del estómago.

Pocion anti-liemoptóica.
Nitrato de potasa.....................  2 gramos (‘/. dracma).
Jarabe de acido citrico. . . . 25 — (6 dracmas).
Agua destilada........................  250 — (8 onzas).

Para una pocion.— Una cucharada grande, cada 
dos horas, en las hemoptisis activas, con fenómenos 
iíifiamalorios. '  (Bulletin de Ther.j

PA TO LO G IA  IN T E R N A .
In T ag lu aeloa  ia te s tin a l;  tratu m ion to .

Consiste en considerar el conducto intestinal como 
una especie de reservorio, en el que puede hacerse des­
prender ácido carbónico. Tratábase en un caso de esta 
especie, referido en el Medical and surgical repórter, de 
una hérnia estrangulada: á pesar de la cloroformiza­
ción, la taxis no dal>a resultado. Operóse entonces la 
hérnia, y se hizo volver á entrar la porción de intesti­
no que se hallaba estrangulada, sin que dejasen por 
esto de persistir con igual violencia los vómitos y el 
liipo. La.region de la hórnla no estaba dolorida, pero el 
enfermo sufría dolores intensos alrededor del ombligo. 
El aceite de ricino, las lavativas de agua caliente y el 
aceite de croton no produjeron resultado alguno. Enton­
ces se hizo penetrar en el conducto intestinal, por.me- 
dio de una jeringa, agua pura hasta que el vientre que­
dó distendido como un globo; después se introdujo cu él 
de la misma manera, una disolución de 40 gramos (10 
dracmas) de ácido tartárico, y en seguida una cantidad 
igual de una disolución de bicarbonato de sosa. Un 
hombre vigoroso se encargó de mantener cerrado el 
ano por medio de una comi)resa. El enfermo daba gri­
tos espantosos, asegurando que se le iba á reventar el 
vientre. Quitóse entonce» la compresa, v  salieron con 
violencia g ases, aguas y materias fecales. Media hora 
después se repitió la misma inyección con igual resulta­
do. El enfermo se curó completamente.

—De seguro que no habrá muchas observaciones tan 
curiosas y originales romo esta, en lo que atañe al tra­
tamiento.

¡Vatiiralcza j  tra ta m ien to  de lu m u erto  a p a ren te  del 
r e d e n  nacido.

De un articulo que sobre este asunto ha publicado el 
Dr. Bi.eyme eii el Moniteur des hópitaux, tomamos las 
siguientes conclusiones establecidas por eí autor:

La muerte aparente dcl tecien nacido es un estado 
de asfixia.

El tratamiento consiste, después de separados todos 
los obstáculos mecánicos á la introducción del a ireen  
el pulmón y combatida la congestión, cuando existe, por 
medio de una corla sangria del cordon y la impresión 
del aire, en atacar desde luego la asfixia por medio de la 
insuflación pulmonal y el baño caliente.

La insuflación pulmonal es el mejor tratamiento quo 
puede oponerse á la muerte aparente; sin ella, la mayor 
parle délos niños asfixiados mueren; generalmente no 
se practica.

El principal obstáculo á su empleo proviene de las di­
ficultades del procedimiento operatorio aconsejado en 
nuestros dias, la insuflación á beneficio del tubo larín­

geo; cuyos servicios, sin embargo, en manos hábiles, 
son incontestables.

La insuflación de boca á boca no merece el descré­
dito en que se la ha hecho caer; es eficaz y debe con­
tribuir, por su facilidad, á vulgarizar la insuflación pul­
monal en el tratamiento de la muerte aparente del re ­
cien nacido.

AN A TO M IA  PATOLÓGICA.

C ó a e c r  y  t u b ó re i i lo ;  r c l a e l o o  <|ue e x i s t o  e n t r e  e s t a s
d o s  p r o d u c c i o n e s  m o r b o s a s .

Algunos autores (dice el Giornale Yeneto di scienze 
mediche) han insistido sobre la esclusion de la tubercu­
losis en los cancerosos; R o k it a n s k y  ha encontrado la 
razón de esta esclusion en la diversidad de la crasis 
sanguínea á que pertenecen las dos especies de pro­
ductos morbosos: el tubérculo es debido á la albumino­
sa ,^ !  cáncer á la fibrinosa. Y hé aquí el motivo de que 
se hayan hecho esperimentos comparativos, cuyo su­
cinto resultado es el siguiente:

En ciento cuarenta autopsias de cancerosos hechas por 
nA«,M0VER en el hospital Frederic, de Copenhague, no 
ha comprobado este profesor sino tres veces la existen­
cia de tubérculos. W a l s r  no ha encontrado mas que 
siete casos de esta especie. P a y e t  y L ib e r t  no refieren 
mas que un caso cada uno. M a r t i n  (de Erlangen) por 
el contrario, ha descrito cuidadosamente doce autopsias 
de pulmones tuberculosos asociados á depósitos cance­
rosos en otros órganos.

El Dr. Z a c h a r ia s  L a w r e n c e , después de haber dado 
a conocer un ejemplo Incontestable de la asociación de 
las dos enfermedades de que se trata, llama la atención 
acerca de la diferente susceptibilidad que manifiestan 
ciertos órganos para el desarrollo de estas dos condi­
ciones morbosas. El cáncer primitivo es muy raro 
en el pulmón, al paso que es muy común en él el depó­
sito tuberculoso. Por el contrario el cáncer primitivo no 
es raro en el hígado, donde los tubérculos no se obser­
van con frecuencia. Esta observación no se le había 
escapado á R o k it a n s k y .  Añadiendo á ella la de la 
consunción, á la que sucumben por lo común los can­
cerosos, se pregunta el Dr. L a w h e n c e  si existirá entre 
estas dos enfermedades una correlación que haga á la 
lina suplementaria de la otra, y que esplicaria asilo  raro 
de su coincidencia. En la dificultad en que se halla de 
emitir una conclusión final sobre este asunto, e! autor 
se limita á referir que de cincuenta y un individuos 
cancerosos, catorce por lo menos atribulan á la tisis la 
muerte de su padreó de su madre, de un hermano ó de 
una hermana.

Por la Prensa médica , E. Gástelo Sebrí.

(1 ) ili' aquí !a fórmula de ópio alcanforado ;
Opio incindiüo y ácido benzoico, í i .  0 gramos.
A lcan for.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ' ...........  4 —
A ceite  esencial de anís..................  <1 —
Alcohol......................................  1,150

(2 i Hé aquí la fórmula de la Untura de laclucarium:
Lactucarium en polvo lino. . . .  6 0  gramos.
Alcohol rectilicado... . . . . . . . . . . . . . . . 5S0 —

Prepárese por digestión, ó mejor auo por percolación.

A S U E T O S  P R O F C S IO A A L E S .

Comunidad de estudios y de titulos entre Portugal y
España.

El Sr. D. Casimiro Melcior nos dice desde Duote lo 
que s ig u e :

«Hasta que en su número de -5 de junio he visto la 
contestación que dan Vds. á un remitido inserto en 
L as Novedades, y firmado por D. Sebastian González 
Riaza, no había tenido conocimiento de él; y como dicho 
remitido es resultado de una comunicación raia quo 
insertaron Vds., he procurado enterarme do él, y creo 
deber contestar. Dice dicho señor que estoy eii una 
completa ignorancia de cuanto en el vecino reino dice 
relación al estudio y ejercicio de las profesiones médi­
cas, y confieso que no he tenido por mi mismo tantos 
motivos como el señor cirujano de Mieza de enterarme 
del estado de Portugal, pues no he tenido la desgracia 
de tener que espatriarme á dicho reino, ni á otro algu­
no, perseguido por moderados ni progresistas Con todo, 
por un amigo y profesor que también ha tenido ocasión 
de estar en Portugal, aunque por distinta causa, se me 
ha dicho, y se ratifica en lo mismo, que los estudios en 
general, y particularmente los médico-farmacéuticos, 
son bastante más cortos en dicho reino que en España; 
ñero como no tenia á mano ni era fácil proporcionarme 
la ley de Instrucción pública que rijo en Portugal, no 
pudiendo decirlo con una seguridad completa, manifes­
taba la duda.

»A pesar de esto, el Sr. González Riaza se despacha á 
su gusto; y con un lenguaje bastante agresivo y perso­
nal, en el cual no le acompañaré, dice que yo iretcndo 
que mis juicios*soan infalibles, y que todo e munejo 
deba creerme sin pruebas por mi parte. Para no adole­
cer de los mismos defectos, parecía regular que el señor 
cirujano de Mieza, que más datos dinie tener, hubiese 
hecho una comparación de los estudios v años de carre­
ra que se emplean aquí en España con los que se hacen 
en Portugal, y hubiéramos tenido ocasión de conven­
cernos; pero decirnos únicamente que la educación 
médica es cuando menos tan completa como en España, 
sin dato alguno que lo justifique, es dejarnos cuando 
monos en la. misma duda.

)'-El Sr. González Riaza no so detiene á impugnar los 
demás motivos que yo manifestaba, y otros que se de­
ducen para probar.’los inoonveiiientes que tendría el 
que los titulos de una facullad pasasen de una nación á 
otra sin que esta les exijiese garantía alguna, ni la in­
justicia 00  hacer ostensiva únicamente esta prcrogatÍA a 
á ios médicos, cirujanos y arquitectos, cuando liay 
muchas otras carreras que están en el mismo caso; mi 
cambio, á pesar de que nadie les atacó, nos hace el pa­
negírico de algunos médicos norlngueses, á quienes 
respeto , y á quienes, como á la dase toda en general, 
aprecio como hermanos. La llamada que hace á los

mismos para que vuelvan por su honra es iiilempestiva, 
pues sean más ó menos largos sus estudios, ni E l S iglo 
Médico ni yo la hemos atacado en  lo más m ínim o.»

P A R T E  O F iC IA Ii.

SAIVID.&D MILITAR.
REALES ÓRDENES.

i l  julio. Significando para la cruz de la Orden 
Americana de Isabel la Católica, al médico de entrada 
graduado 1). Faustino García Rool.

19 id. Concediendo cuatro meses de Real licencia al 
segundo ayudante médico D. Nicasio Landa.

Id. id. Concediendo abono de haberes al primer 
ayudante médico que fué del cuerpo, D. Juan de la 
Mata y Mozo.

31 id. Destinando al segundo batallón del regimien­
to de Ingenieros al primer ayudante médico procedente 
del ejército de la isla de Cuba, D. Francisco Caballero 
y Reina.

Id. id. Agregando al hospital militar de Madrid al 
primer ayudante médico, procedente del ejército do 
Cuba, D. José Seijo é Ilijosa.

Id. id. Nombrando médicos de entrada y segundos 
ayudantes á los profesores procedentes de las ultimas 
oposiciones que á continuación se espresan:

D. Eduardo Gómez Navares, con destino al segundo 
batallón del regimiento infantería del Infante.

D. Juan Buixó y Pont, id. al segundo batallón de! 
regimiento infantería de Mallorca.

D. Eduardo García Arlabe, id. al segundo batallón 
del regimiento infantería de Soria.

D. José Gali y Pastor, id. al segundo batallón del 
regimiento infantería de Aragón.

D. Francisco Ferrari Saenz de Tejada, id. a! segundo 
batallón del regímlenlo infa.iteria de Africa

Id. id. Desliiiaiido al escuadrón cazadores de Ma­
llorca al segundo ayudante medico D. Sanios Jiménez 
\  illanueva.

id. id. Id. al batallón cazadores de Baza al segundo 
ayudante médico D. Joaquín Monlros y Marti.

Id. id. Resolviendo que D. Francisco Llensa de Ro- 
vira sustituya á su padre en el destino que desempeña 
de profesor médico auxiliar del Castillo de Iloslalrich.

CUERPO DE SÍN1D.4D DE LA ARMADA.

28 mayo. Concediendo licencia absoluta para sepa­
rarse del servicio al segundo médico D. Fernando Mén­
dez y Rodriguez.

3 junio. Disponiendo que ínterin no esté completo 
el numero de segundos médicos, puedan los primeros 
ser propuestos para embarcar en los buques de menor 
porte asignados á aquellos, y nombrando en su conse­
cuencia para el vapor Yulcano al primer médico don 
Fernando Dávila y Rornal, en relevo dcl segundo don 
Pedro Foiilaua y Darles que se destina á la fragata 
Isabel fl .

3 id. Trasladando la espedida por el ministerio de 
la Guerra en 31 de mayo último, disponiendo se facili­
ten al director del cuerpo de Sanidad de fa Armada 
cuantos dalos y noticias necesite para desempeñar la 
comisión de inspeccionar el hospital militar de Car­
tagena.

10 id. Concediendo permuta de sus destinos á los

grimeros médicos D. Antonio Yanguasy D. Francisco 
'iaz y Lara, pasando el primero á la fragata Princesa 
de Asturias y el segundo al scslo. batallón de infantería 

de Marina.
14 id. Ascendiendo á primer médico por elección 

al segundo habilitado de primero D. José Pérez y Lora, 
en recompensa de sus servicios en Fernando Póo.

21 id. Trasladando la espedida por el ministerio de 
Estado en 16 dcl mismo, concediemio la cruz de caba­
lleros de Isabel la Católica á los primeros médicos don 
Fernando Oliva y Muñoz y D. José Jiménez y Alierún.

24 id. Concediendo dos meses de Reaí licencia 
para restablecerse en Barcelona al primer medico don 
Eugenio de Gran y Figueras 

2S id. Concediendo el relief al segundo médico don 
Luis López y Fernandez.

Id. id. Destinando al vapor trasporte San Francis­
co de Borja  al segundo |médico D. José Lozano y Tor- 
rcira, y á la urca Ensenada al primer practicante D. Pe­
dro Delgado y Montero.

l.°  julio. Nombrando segundos médicos á los profe­
sores aprobados en las oposiciones D. Juan Perez y 
García, D. Manuel Roldan y Terán y D. Juan Melc 
y Muzio.

V A R IE D A D E IS .

N ivelación  de las clases m édicas.

Cuando oímos quejarse á algunos cirujanos de su ac­
tual posición social, de lo desatendida y postergada que 
está su clase, y de las pocas consideraciones que ha 
merecido dcl Gobierno, damos á voces en sospechar quo 
ignoran ó no tienen présenles las diversas concesiones 
hechas á su favor y la facilidad con que pueden optar al 
grado de licenciados en medicina y ciru jia , en virtud 
de las siguientes Reales órdenes, dictadas con el objeto
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de realizar la tan deseada y reclamada nivelación de las 
clases médicas.

Con fecha 22 de seüembre de se dispuso de
real orden; que los cirujanos de 2 /  d a se  puedan estu­
diar en un año, todas las asignaturas que les falten para 
aspirar al grado de bachiller en artes.—fGaceía del 24 
de setiembre do I8b8 .)

Con fecha lo de julio del mismo año se concedo á es­
tos profesores la incorporación en seslo año de medici­
na, con la Obligación de presentar el título de bachiller 
en arles y de recibir el de medicina antes de la conclu­
sión dcl curso.

Con fecha 29 de noviembre do 1858 se hacen eslen- 
sivas á los cirujanos de 3.“ clase las gracias concedidas 
á los de 2.*, y  en su virtud unos y  otros pueden exa­
minarse de lf|S años de latinidad estudiados privada­
mente y ganar en un curso las asignaturas que les fa l­
ten para el gtado de bachiller en artes.

Por real orden de 1 i de mayo de 1858 , se admite á 
los cirujanos de 3.® clase á la matrícula de cuarto año 
de medicina, presentando durante e l curso el título de 
bachiller en artes ó en filosofía.

Por real orden de 21 de abril de 1858, se abona á los 
cirujanos que aspiren al grado de licenciado, la canti­
dad que pagaron para su reválida.

En vista, pues, de las gracias que se conceden á los 
cirujanos puros en las precedentes reales ordenes, y  en 
atención á que la carrera de medicina puede concluirse, 
y  se concluye de hecho, ú los seis años, según dispone 
el plan vigente de estudios; resulta que los cirujanos de
2.® clase, que han estudiado cinco años, pueden hacerse 
médico-cirujanos en dos años, uno de preliminares para 
el grado de bachiller en artes, y  otro de medicina pava 
el grado de licenciado en esta facultad; y  los eirujauos 
de 3.“ clase, que han estudiado tres anos, pueden aspi­
rar á aquella categoría en cuatro años, uno de prelimi­
nares y tres de medicina y cin ijía , invirliendo unos y 
otros siete años nada mas en su carrera. Y  decimos 
nada mas, porque los cirujanos que, antes de la conce­
sión de las referidas gracias, han seguido la carrera de 
medicina, han invertido catorce años en sus estudios 
para el grado de licenciadosen medicina y  cirujia, y  los 
demás médico-cirujanos han empleado trece , seis do 
preliminares y  siete de facultad, sin más escepcion que 
la de los doctores en^pieacias médicas, debida al plan de 
1843; gracia que en honor de la verdad recayó en pro­
fesores que eran ya licenciados en medicina ó cirujia.

Y no crean los profesores de cirujia que decimos esto 
porque nos duela y nos pese que el gobierno haya sido 
tan generoso con ellos, no; aplaudimos y  juzgamos 
acertadas las gracias que Ies lia concedido; lo que estra- 
ñamos es que todavía se oigan con frecuencia ciertas la­
mentaciones; que se hable de postergación y de injus­
ticia, cuando si algunos tienen derecho á quejarse son 
aquellos que han obtenido paso á paso y año y por año 
un titulo que otros alcanzan hoy con la mitad de las 
dificultades.

Carta diríjída al Dr. Drumea por el Sr. Sales-Gírons.

Cumpliendo lo prometido en el anterior número, tras­
ladamos en seguida la carta que el ilustrado director de 
la Réme medícale de París ha dirijido á nuestro respe­
table y querido amigo el Sr. D. J uan Drumen.

S e ñ o r  c a t e d r .u i c o :

ícHe sabido, quizás algo tarde, que por causa de mi ar- 
lículo inserto en la Réviie médicale (número de 30 de abril) 
ha sido Vd., por parle del Or. Mata, objeto de una sospecha, 
que afecta á su delicadeza, tan reconocida de todos.

Tengo en verdad por un deber el suministrar el testimo­
nio que prestar puedo relativamente a! agravio que á usted 
se le imputa, asegurando que nada de lo contenido en mi 
artículo, respecto á la persona del Sr. Mata, procede de 
Vd. ni ha llegado á mí por su mediación.

El profesor Mala no puado ignorar las consecuencias que 
debia traer en pos la posición que lomara en ia Academia 
de medicina de Madrid.

En una época en que la ciencia médica, conforme en 
esto con la verdad y las conveniencias morales, se vuelve lau 
generalmente liácia tas ideas de la tradición vitalista y espi­
ritualista , si natural era que se traiára de conocer al hom- 
bre eminente que tan alta levantaba en España la bandera 
del materialismo, era también un deber para el director de 
la Révue médicale informarse de todo lo relativo al médico 
que acababa de emitir tan formales opiniones contra las tra­
diciones y contra la memoria de Hipócrates, al cual ha con­
servado la medicina cristiana, por una escepcion que se ha­
bía hecho solamente á favor de Platón, el título de Divino.

El tiempo necesario para estos diferentes informes sobre 
la persona del Sr. Mata, esplica el retraso con que señala­
mos su manifiesto académico. No quisimos hablar de este

manifiesto hasta tanto que el orador nos fuera conocido con 
algunos detalles.

Debia llevar nuestro artículo el carácter de cierta amar­
gura, porque Lodo lo que habíamos leído y oido del Sr. Mata 
nos producía el sincero pesar de que con una distinción in­
telectual como la suya, no hubiese adoptado ia opinión con­
traria , y puesto al servicio de la verdad el talento que mal­
gastaba eií provecho de un error, que ninguna novedad ofre­
ce , puesto (pie no hay en su discurso una proposición que, 
desde Broussais hasta Piorry, no se haya repelido cien ve­
ces, y aun pudiera decir mil.

Este sentimiento, á nuestro parecer, era todo en honor 
delSr. Mata, y tenemos grande pesar de que no lo haya 
comprendido así.

¿Hay un médico en el día de algún sentido que se atreva á 
pensar y decir, que el vasto dominio de la vida se halla 
comprendido en los limites de la física y de la química? ¿No 
tem e, por ventura, el Sr. Mata que el más insignificante de 
sus discípulos le pregunte, cuál es, en este vasto dominio, 
el más simple acto vital ú orgánico que pueda esplicar- 
se sin salir de la química y de la física propiamente dichas? 
Indudablemente hay una física en el organismo, pero es 
una física viva; hay una química, pero una química de ór­
gano viviente. Pero esta física y esta química vivientes son 
la contradicción del materialismo de que se ha formado un 
ídolo el Sr. Mala, sin pensar que había lomado por divisa: 
«Abajo los ídolos!»

Deseo que tenga el Sr. Mata un hijo que le pregunte un 
dia si es todo física y química en la organización viviente. 
Entonces, como no da el padre una piedra al hijo que le pide 
pan, veremos al Sr. Mata tornar de la gloria vana de hacer 
ruido, á la verdadera satisfacción de obrar con inteligencia 
y razón aprovechando los medios que leba dado la Provi­
dencia.

Pero aquí hago punió, Sr. Cated||lilico, porque advierto 
que voy separándome del objeto de mí carta, que era olrece- 
ros el medio auténtico de probar al Sr. Mala que ha sido 
Vd. completamenteestrauo á la redacción de mi artículo de 
50 de abril.»

Exposición Hispano-amerioana.

El Colegio (le Farmacéuticos de Madrid, en sesión de 
21 de ju lio, ha acordado concurrir á osla exposición 
bajo las bases siguientes:

1 El Colegio de Farmacéuticos de Madrid acuerda tomar 
parte en la exposición Hispano-americana anunciada por el 
Gobierno de S. M. para el año de 1862.

2.® Los objetos que podrán presentarse por el Colegio 
serán cuantos tengan relación con la facultad de Farmacia, 
ya estén recolectados, elaborados ó inventados por indivi­
duos de esta Corporación, siempre que no se oponga su uso 
á las disposiciones sanitarias vigentes.

5.® Los premios que pudieran obtenerse .serán á nombre 
de los mismos espositores, y el Colegio conserv-ará los obje­
tos premiados, con el beneplácito do aquellos, colocando 1 a 
mención de los premios y los nombres de los colegiales pre- 
mi-ailos en lugar preferente de la Secretaría.

El Colegio concederá títulos especiales de mención 
honorífica y premios consistentes en obras de la facultad, á 
los colegiales que considere dignos de esta distinción por 
su estudio ó l.aboriosidad, previos los trámites establecidos 
para estos casos.

5. ® A lili de ordenar la concurrencia, se nombrara por el 
Colegio, á propuesta de la Junta de gobierno y como auxiliar 
(le la misma, una comisión especial que entienda en el asun­
to hasta su término, estableciéndose además comisiones 
delegadas en las provincias, para desempeñar la parte queles 
corresponda.

6. * Se nombrará igualmente un jurado para examinar los 
objetos que se reciban de los colegiales, devolviéndolos con 
su censura á la comisión especial, y solo se presentarán al 
Gobierno los que aquel conceptúe dignos de figurar en la 
exposición.

7. ® Se invitará á los colegios y corporaciones farmacéu­
ticas de España y Portugal a tomar parte con el de Madrid 
en la realización de este pensamiento, ya coadyuvando á él 
independientemente, ó ya auxiliando los trabajos de esta 
Corporación segun les convenga.

8. ® Termimido que sea el motivo de estos acuerdos, la 
Junta de gobierno presentará una Memoria que contenga la 
historia sucinta de la sección farmacéutica que haya tenido 
á su cargo en dicha exposición, con el catálogo de los obje­
tos presentados y sus detalles.

9. ® Impresa que sea la Memoria de que se hace mérito 
en lá base anterior, se distrijjuirá entre los colegiales espo- 
sitores y se remitirá á las corporaciones farmacéuticas, 
adoptando además ei Colegio el medio que crea más opor­
tuno para su mayor publicidad.

10. ® Todos los pormenores que se refieran al objeto de
la espresada concurrencia, se ordenarán en forma de Instruc­
ción general sometida á la aprobación del Colegio, arreglán­
dose en eihi las atribuciones y actos que proced.*!» , de una 
manera conforme al espíritu de los Estatutos de ia Corpo­
ración. . , ,

Matlrid o.de julio de' 1859.—El presidente, Nemesio deía -  
llana.—El secretario, Germán Martínez.

Puesto á discusión el espresado diciámen, fué aprobado 
por unanimidad desde luego, y liase por base, á fin de que 
se juzgase con detención , terminándola Juntado gobierno 
su propósito de este dia, pidiendo se nombrase por el Cole­
gio la comisión de que se trata, y acto continuo fueron ele- 
jldos phra formarla los Sres. D. Pedro Calvo Asensio, iiuli- 
víduo de número y diputado á Córies; D. Agustín Pascual, 
honorario, catedrático y vocal de la Comisión de gobierno; 
D. Ramón Torres Muñoz, de número y catedrático: y los 
demás de dicha clase residentes en Madrid, D. Carlos Ferra­
ri D. Cayetáno tibeda, D. Casimiro Vailespinosa, D. Augus­
to’ Lletget, D. José Alemany y D. Federico Tremols.

Pdr todas las Variedades:
Srio. de la Redsccioa, Raimundo Sanfbotos.

CRO:\ICA.

Balado $nnita»*io de ¡fMndt'id.—E n lit p r lm er n  r e ­
mana de agosto los calores siguieron siendo tan initmsos 
como en las últimas de julio; así es, (|tie con frecuencia estu­
vo el termómetro de Reaumur sobre los 50"̂ ; el barómetro en 
la sequedad y á las 20 pulgadas y de i  á 6 lineas: los vientos 
soplando del Sur, del Este y los más dias del Sudoeste; la at­
mosfera, casi siempre despejada: solo algún diaíe la vio con 
ligeras nubes y celajes.

Escaso fué el número de los enfermos que hubo en estos 
días, y aun estos lo fueron de afecciones ligeras, si se 
esceptúan algunos cólicos nerviosos y diarreas biliosas. 
Las más (lelas dolencias participaron dél carácter gástrico 
y reumático: y aunque cedieron á las medicaciones con­
venientes, sin embargo, algunas se prolongaron hasta el se­
gundo setenario. En donde hubo más mortandad fué entre 
los que sufrían padeeimienlos crónicos de pecho y del tubo 
digestivo: se puede a.segnrar sin el menor género de duda, 
que en esta Córte el estado sanitario es inmejorable.

Balado annilavio de la iala de Cuba .—Mognn l a s
Últimas noticias qtie hemos recibido Je esta Antilla, que al­
canzan hasta el 7 de julio, los calores son sumamente vio­
lentos: se han presentado muchas calenturas iniermiienies 
de l̂ cfrmii errática muchas de ellas, biliosas, y bastantes casos 
de fiebre amarilla, siendo acometidos de ella varios penin­
sulares, particularmente de los recien llegados. La mortan­
dad es la que acostumbra haber poco más ó menos todos los 
años por este tiempo.

Balada annilat'lo de  l in o  <Io tiiic.H-
tros más celosos corresponsales de esta isla nos escribe con 
fecha 2 de julio, que en Ponce se presentaron algunos casos 
de vómito: este incidente fatal dló lugará la traslación de 
los quintos recien llegados de la Península á los pueblos de 
Adjuntas y á San Germán, puntos muy recomendables por 
su temperatura agradable y fresca y elevación de la playa so­
bre el nivel del mar. En la capital nada ocurre de particular: 
los enfermos son escasos, leves y con afecciones puramente 
estacionales, como pudiera suceder en cualquier punto de 
Europa.

Con<#eeo>*<*r«on.—l i a  s i i in  n o n ib rn d o  <^obaM«>ro do
la Real V distinguida orden de Isabel la Gatóliea el doctor 
Carlos Pierni, médico consultor del Consejo sanitario de Mar­
ruecos, establecido en Tánger. El objeto de esta gracia pa­
rece que ha sido recompensar el filantrópico interés con que 
en diferentes ocasiones el t)r. Pierni asistió gratuitamente 
con los recursos de su ciencia á muchos españoles pobres 
residentes en aquel pais.

l>aroc«! 4|uo la  H lro ec io n  d o  H aitidad  m il i ta r ,  d e ­
seosa de poseer cuantos adelantos se iiallen en práctica so­
bre material sanitario, en otras naciones, ha pedido al es- 
tranjero, y espera lese.an pronto remiiidos, los mejores mo­
delos de ambulancia, aialages, camillas y artolas, para que, 
después de bien examinados aquellos , é iiUroiluciendo 
cuantas modificaciones se estimen justas ó haga necesarias 
la organización de yuesiro ejército y las circunstancias espe­
ciales de nuestro pais, pueda procederse á su construcción, 
y nada tengamos (]ue envidiar á otros países.

Sahdelegaitoa de aimidait .—P o r  n c a l  órdcii  c i r c u ­
lar de 26 de julio anterior seaJispane, en conformidad á los 
dictámenes del Consejo de Sanidad y el de Estado, que las 
dietas que causen los subdelegados de sanidad, médicos, 
farmacéuticos ó veterinarios, cuando por mandato de los 
Gobernadores hagan visitas de inspección, se al)onen con 
cargo al presupuesto provincial ó municipal, segun corres­
ponda.

En conformidad á esta Real órden, los subdelegados debe­
rán obtener en adelante la reirilnicion que sus servicios 
merecen, siempre que salgan para ol)jelos del servicio del 
pueblo de su resi(leneia.

E l l lr .  G o iiza lcx  V o l n s c o , q n o  h a l la  e n  P a r í s
estudiando la anatomía microscópica, nos escribe con fecha 
21 del corriente diciéndoiios, que á su paso por Marsella ha 
visitado el hospital militar, donde existían muchos heridos 
procedentes de ia guerra de Italia, y que ha visto los hílenos 
ef̂ GCtos que obtiene el Dr. Villamur en el tratamiento de 
las heridas con la cauterización por medio del hierro can- 
(lente. Se vale de este recurso por la tendencia (|ue tienen 
las heridas á afectarse de la podredumbre de hospital; y 
para evitar el terror y el dolor que causaría á los enfermos 
la aplicación del cauterio actual, procura antes sumirlos en 
la anestesia á beneficio de las inspiraciones del cloroformo.

EatadiaUoa.—El h o s p i ta l  c iv i l  (lo V a le n c ia  h a  t e n i ­
do durante el mes de junio el movimiento si guíente: 

Existencia del mes de mayo. . . 'F/St .-g 
Entrados en el mes de junio. . . 299 f
Salidos con alta. .•......................  268 i
Muertos........................................  4 1478
Existentes....................................  200'

Las estancias que causaron, que nns parecen sumamente 
cortas, fueron 970; costaron por administración 4,701 y por 
botica 6Í0, saliendo cada estancia á o rs. y 3-41 milésimas. 
Las afecciones que más predominaron fueron las calenturas 
catarrales, las intermitentes de toda clase de tipos y los pa­
decimientos reumáticos.

—En el hospital de Zaragoza el movimiento en el citado 
mes de junio fué el siguiente:

Existencia del mes de mayo.. . . 22.51
Entrados en junio............... ... 231'
Salidos con alta............................  193 i
Muertos.........................................  10 [474
Existentes.................   209 1

Las estancias que causaron en el citado mes fueron 7,680. 
Las enfermedades que más predominaron fueron las calen­
turas gástricas y bilíosa.s, las intermitentes y reumáticas, las 
afecciones venéreas y ia sarna.

F ieb fe  am arltla .—Curtan d o  In C o ru n a  a iH in c ia n  
que hay en el lazareto de San Simón enfermos de fiebre 
amarilla. Será este un hecho más que acredite la necesidad 
deconservar la cuarentena á que se sujetan las embarcacio­
nes de patente limpia que salen de América desde el 4.° de 
mayo ai último de setiembre.

M arceo (|iio p or  Prdeu  d c l  G o b iern o  h a  Ido n n a  cA-
raisionai establecimiento de los baños deTrillocoii el encargo 
de tasarlos, cuyas aguas han dado la salud á tantos millares 
(le enfermos desdesu descubrimiento y fundación en tiempo 
de Carlos III. Hasta ahora se ignora si semejante tasación se 
hará con el objeto de venderlos, ó solo para saber el Gobier­
no el valor (Je dichos baños.

JItattieonalo modelo .—Ho d ic e  qiifv para  e m p e z a r
las obras de este establecimiento que se ha de conslruir en 
el sitio denominado La Huerta del Obispo, junto al Campo 
de Guardias , y próximo al Canal de Isabel II, hay disponi­
bles diez millones de reales.
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E l notnan vUtn «I p rim er ntiincro
lie esle periódico, el cual por su lujo tipográfico y su acer- 
(:i(ia redacción, ha correspondidos las esperanxas que su 
aiiuiicío nos hahia heclio coticehir. Esperamos que llene dig­
namente su puesto con no poco beneficio de la medicina 
patria.

Va'innte.—^o  »iiiincli« coima tn l iinn p laza  de r.ale-
ilrático supernuinenirio de la facultad de medicina en la 
ünivcrsidaii (le la Habana. No está dotada con sueldo fijo, 
pero habilita para la propiedad y suslitucion de las plazas de 
número. Se; proveerá por oposición, cuyos ejercicios se veri­
ficarán en la capital (le la isla de Cuba, necesitándose para 
i‘Oiicnrnr al cerlámen el grado de doctor en medicina y ciru- 
jia. El plazo para la lirina termina el de diciembre próxi­
mo. El punto señalado para la memoria que constituye el 
primer ejercicio es el siguiente: «La mostaza aplicada á la su­
perficie cutánea , ¿ejerce alguna acción dinámica general in­
dependiente (le la epispáslica ó irritante local que determina 
en el luinto de contacto con aquella? Y si obra dinámicamen­
te, ¿á qué clase corresponde su acción?»)

t*o$'tne»tnt'e» «obre la  tn u cv to  *ie la  t te in a  tlft
Portugal.—Eahien^o asistidos. M. el 11 de julio último al 
ensayo de un nuevo cañón rayado , permaneció largo tiempo 
bajóla influencia de un calor'escesivo» y aquella misma no­
che se vió acometida de una angina. Prodigáronla sus cui­
dados los Ores. Gómez y Barón de Silva; pero el 16 se 
presentaron síntomas de naturaleza muy alarmante. En vano 
fué con.'ulLado el Ür. Limas que tiene reputación especial 
para el iralamlenlo de esta clase de afecciones, y en vano 
también se practicó por el cirujano Barbeza como último 
ri-curso una operación dolovosa en la garganta. La desgra­
ciada princesa espiró á poco más de las ocho de la noche.

O eela fa c io n  nolnble .— Ki «r. R lco n l, nprpminilo
por las objeciones de sus adversarios en la célebre cuestión 
•le la iraiismisibilidad de los accidentes secundarios de la 
sifiiis, acaba de declarar, á propósito de las autorizaciones 
que, fundado en sus doctrinas, ha podido dar para ciertas 
relaciones entre enfermos y sanos, que sus ideas doctrinales 
nunca le han hecho olvidar las reglas de la más estricta pru­
dencia, que siempre ha practicado y enseñado. Por de pron­
to tal prudencia sería supérilua si la sífilis secundaria no pu­
diera trasmitirse; pero además de esto parece fácil probar al 
Sr. Hicord, que sus dictámenes han autorizado relaciones 
imprudentes que han producido graves daños.

Dieese a lio rnqne  ernn  «I m pica pliir-
latuncs los 28 supuestos médicos ejecutados en una pobla­
ción de la república mejicana. Esto se llama perseguir de 
veras á los iniru.sos: con mucho menos nos contentaríamos 
por acá; pero en nuestras civilizadas comarcas sucede, como ha 
dicho el Sr. Velpeau en plena Academia de medicina de Pa­
rís, «que no puede contarse con una persecución eficázdelos 
charlatanes, en tanto que tengan por clientes á los minios 
enc.argadns de Inejecución delaiey.uPorlo demás, se añade 
que en Méjico es la medicina una profesión muy considera­
da; que en las contiendas civiles se ha visto á veces suspen­
derse las hostilidades para que el médico pase de un campo 
á otro á ejercer su profesión, y que la red hiauca que cubre 
su caballo en tales ocasiones, es una bandera parlamentaria 
respetada por todo el mundo.

Cúle»'a.—T.n Parió  oc olioervan baotiintoo ea.ooo 
de esta enfermedad, y sobre lodo de colerina, que han hecho 
entrar en recelo á algunas personas. Sin embargo, los redac­
tores del Monileur des hópiíaux aseguran que el mal no 
ofrece en manera alguna carácter epidémico, y que la mar­
cha conocida del cólera qne tiene esle carácter, permite 
pronosticar casi con certeza, que la afección esporádica rei­
nante en la actualidad, desaparecerá en cuanto descienda el 
calor escepcional que ahora se sufre en aquella población.

Xo em pina» ' e l codo.—VA l*r. CnlxucH, médico
de la casa de locos de Charenlon (Francia), ha publicado un 
folleto probando que la embriaguez produce la demencia: 
de 178 dementes que en 1838 entraron en Charenlon, 60 se 
veían reducidos á tan deplorable estado por el abuso de los 
licores.

;%'««crof>»*oyec(i(.-Pnrccc probado que los niievoo
proyectiles cónicos con una concavidad en la l)ase, causan 
heridas niuclio más peligrosas que los antiguos, pues al cho­
car su punta en algún (írgano resistente se rompe la estre- 
midad opuesta, formando ángulos que dislaceran ios tejidos.

Ea CAA» del ntédiro Teofraioto ncnftiidot, que Inven­
tó en París por los años de 1630 el periodismo. los Montes 
(Je Piedad v las agencias de colocaciones y noticias, va á ser 
demolida, 'para la continuación de las obras emprendidas 
hace tiempo con objeto de embellecer aquella capital.

£.'aiir»*Atom<r*.—He ha  p rac ticado  tinn vez múa cota
atrevida Operación c()n tan ipfanslo éxito como las anlerio- 
j’cs. El enfermo padecía tubérculos pulmonales y iin cáncer 
ilel esófago con perforación y comunicación de este conducto 
con la traquea. Estaba próximo á perecer de inanición y las 
circunstancias se oponían á toda tentativa de cateterismo 
esofágico ElDr.Hiibershon, de Lóndres, hizo la ga.slr(Homi.n, 
después de la cual vivió el paciente cuarenta y cinco lioras.

En romUfon bnlncológlca do la  Modo-
dad imperial délos médicos de Viena, ofrece una medalla de 
oro al autor de la mejor memoria sobre la cueslioo siguien­
te: «Determinar por observaciones originales la utilidad de 
las aguas termales naturales, alcalinas y sulfurosas, relati­
vamente al diagnóstico y al tratamiento de las enfermedades 
sifititic.as.í> Se admilén meinoirias hasta el 31 do diuiembre 
de 1860.

CavioMa e$tndi»Uca de la  gt*er»'n de O fle n le .—
Heridas de cabeza por arma de fuego. De 630 casos de sim­
ple contusión, sucumbieron 8 enfermos: de 61 con fractura, 
murieron 25; de 7<i con fraelnra. depresión y desórdenes de 
la sensil)ilidad, hubo 35 fallecidos; últimamente, de 67 heri- 
lias penetrantes Y 19 perforaciones del cráneo, ni uno solo 
pudo salvarse. El trépano se aplicó en 28 ocasiones, obte­
niéndose i  curaciones.

tTiia d o e lo fa .—'LB A lem ania acah n  de p e rd e r nna
(le sus mujeres más célebres, cuyo estrado de biografía lo­
mamos de la Revtte dHnstrucHon publique. N.ació en 1792 en 
Yon Siebold: estudió la medicina en las universidades de 
Ootinga y de Giessen, y recibió en 1817 el grado de doctora 
en medicina, después de haber sufrido lodos sus exámenes 
V pruebas decurso, de haber escrito en último lugar una 
disertación en latín, que defendió con el mayor lucimiento 
en un acto público, con los doctores en medicina y los pro- 
fesores'de la Facultad. Se estableció en Darmstadt, donde es­
taba honrada por lodos, consultada por muchísimos enfer­
mos. y considerada como una de las primeras autoridades 
de Alemania en la divina ciencia de Ilipócrules.

V z l C A I V T E S .

Lo EST.vx. La plaza de médtco-cin/jano de las Herencias, 
provincia de Toledo; su dotación 7,000 rs. pagados por igua­
las entre sus vecinos, cuyo vecindario es de 190: dista (Je la 
capital 1-i leguas y 2 del partido judicial; su población es 
reducida por lo apiñado de sus edificios, y está situada á la 
margen izquierdá del Tajo. Las solicitudes hasta el 13 del 
corriente al presidente del ayuntamiento.

—La de médico-cirujano de Rivadesella, provincia de 
Oviedo; su dotación 6,OüO rs., y de los vecinos pudientes 2 
reales por visita en la población y 4 rs. en las rurales; 
además los derechos por individuo (íe la Junta de Sanidad y 
lo que produzcan los golpes de mano airada y venéreo. Las 
solicitudes hasta el 27 de setiembre: cuya segunda convoca­
toria se hace por falla de aspirantes á la primera.

—La de médico-cirujano de Orbaneja del Castillo, provin­
cia de Burgos; su dotación 8,000 rs. pagados por los veci­
nos trimestralmente y cobrados por el ayuntamiento. Las 
solicitudes basta el 26 del corriente.

—La de médico de Murillo lie Gallego y un anejo, provin­
cia de Huesca; su dotación 70 cahíces de trigo y casa. Las 
solicitudes hasta el .31 del corriente.

—La de médico de Fonz, provincia de Huesca; su dota­
ción 7,000 rs. Las soíiciLiide.s hasta el 31 del corriente.

—La demédico del Castillo deLociibin, provincia de Jaén, 
por renuncia del (jue la desempeñaba; su dotación 3,500 
reales pagados trimeslralmente del fondo de propios, 300 
reales de gratificación que percibe del hospital por asistir á 
sus enfermos, y el igualado convencional con los vecinos pu­
dientes. Las solicitudes hasta el 18 del corriente.

—La de cirujano de Torre de Santa María, provincia de 
Cáceres; su dotación 400 rs. pagados de propios, y las igua­
las que se hagan con los vednos á 20 rs. cada uno. El con­
trato se hará por cuatro años, y las solicitudes hasta el 24 del 
corriente.

— La de cirujano de Valdeohispo, provincia de Cáceres; su 
dotación 4,500 rs. pagados trimestralmente de propios. Las 
solicitudes hasta el 2Ó del corriente.

—La de ciruja7io de Navaconcejo. provincia de Cáceres; 
su dotación 6,000 rs., pagados 4,000 rs. por igualas con ios 
vecinos y los 2,000 rs. restantes de propios. Las solicitudes 
hasta el 23 del corriente.

—La de cirujano cletPnzuelo de Alarcon, provincia de 
Madrid; su dotación cinco rs. diarios pagados de los fondos 
municipales trimestralmente. Las solicitudes basta el 17 del 
corriente.

—La de cirujano de Villalba de Laziijucana, provincia de 
Zamora; su dotación 3,.300 rs., pagados 4,000 rs. por los ve­
cinos en setiembre, 900 rs. de fondos municipales y 600 rea­
les de los vecinos, y casa. Las solicitudes hasta el 13 del 
corriente.

—La de cir«;'flní) de Barcia! de la Loma, provincia de Va- 
Haüolid; su dotación 200 rs. pagados triméstralmente del 
presupuesto municipal i)nr. asistir 5 los pobres y además las 
igualas. Las solicitudes hasta el 28 del corriente.

—La de cirujano de Berzosa y un anejo, provincia de Bur­
gos; su dotación 111 fanegas de trigo cobradas por los veci­
nos en setiembre, y casa. Las solicitudes hasta el 24 del cor­
riente, á D. Romualdo Martínez, de aquella vecindad.

—La de cirujano de Almiñe de Valdivielso y seis anejos, 
partido de Viilarcayo, provincia de Burgos; su dotheion 130 
fanegas de trigo pagadas por los vecinos. Las solicitudes 
hasta el 18 del corriente á D. José de-la Gala, de atiuelia ve- 
cinilatl.

—1.  ̂de farmacéutico de Jáhiigo, provincia de Cádiz; su 
dotación 400 rs. anuales pagados de fondos municipales tri­
mestralmente. Las solicitudes hasta el 24 del corriente.

—Se halla vacante la plaza de-farmacéuHco de la villa de 
Lnbaslida, provincia de Alava; dotada con la cantidad de 
7,000 rs. en metálico, cobrados de fon(ios municipales, y 
además las contratas qne particularmente haga con los pue­
blos (le Rivas y Bergaeizo que acostumbran servirse de 
la ólicina de esta villa. Lo que se hace saber para que los 
aspirantes presenten sus solicitudes ante el señor alcalde 
por lodo el presente mes.

Por defunción del profesor de farmacia D. Pedro Gonzá­
lez, se enagena su oficina bien provista de medicamentos y 
que cuenta con una regular clientela en la villa de Cam­
panario. El profesor que gusté hacerse cargo deaqqella se 
dirijirá á ia señora viuda, la que por especiales motivos se 
halla hoy en el caso de traspasarla con ventajosas proposi­
ciones; siendo la primera aceptar el pago en cuatro, cinco 
ó más años, y aun correr por cuenta suya la reposición de ia 
oficina el primer año. Conviene economizar tiempo a! profe­
sor que se proponga lo espresado. y si es en la provincia 
(Badajoz) avistarse personalmente ó por encargado.

Rectificación. La dotaí'ion de la plaza de méílieo-cirujano 
de San Martin de Valdeiglesias que se anunció en el número 
anterior era de 10,000 rs., debe decir de 10,300.

depurativos y neutralizadores de los efectos patológicos, (je 
un tratamiento largo ó exageradamente administrado.

En las neurosis y neuralgias gasiro-iiuesiinales, genitales, 
del sistema cerebro-espinal y en las dependientes de. una al­
teración primitiva del liíjuido sanguíneo. En las afecciones 
catarrales, heridas y trayectos fistulosos, tumores blancos y 
cicatrices dolorosas.

La naturaleza, pródiga en demasía, en la cantidad y cali­
dad de estos manantiales, no se halla auxiliada por el arte 
en la actualidad, como seria de desear; sin embargo, exis­
ten dos grandes pilas, aparatos de chorro, baños locales y de 
separación para los enfermos contagiosos y un surtidor, que 
se utiliza para él agua en bebida.

Hay dos casas-asilos para los pobres de solemnidad ; dos 
más grandes con cómodas habitaciones, para los enfermos 
qne quieran vivir al pié del manantial, y además 40 á 60 
esparcidas en los frondosos olivares que rodean al estable­
cimiento. La inmediación á la ciudad de Monioro hace que 
las necesidades domésticas se bailen económica y fácil- 
mCTite satisfechas. La carretera y ferro-carril de Córdoba á 
Sevilla, Madrid y Montoro, hacen cómoda la traslación 4 es­
tos baños, adonde puede llegarse en carruaje.

La temporada dura desde el 16 de julio al 13 de setiem­
bre. El médipo-director D. Marcial Taboada, reside fuera de 
temporada, en Madrid, Luzon, 3, bajo.

ANUIVCIOS.

BA5JOS Y AGUAS MINERALES DE ARENOSH.LO.
En la provincia de Córdoba, partido judiciai de Montoro, 

-y como media legua de esta ciudad, se halla el estableci­
miento minero-medicinal de Arenosillo.—Brotan su.s ma- 
naiUiale-s en un valle formado por las cordilleraá de Sierra- 
Morena y á la falda de la loma llamada del Oañaejal.

Su mineralizacion especial las hace estar colocadas en 
la 4.“ clase de la clasificación de O. Henri, sulfúreas ó sul­
furosas, y en el género, especie y variedade.s de \ss sulfhi- 
dricas sulfhidraladas sódicas, con ácido carbónico libre en 
cantidad notable y cloruros alcalinos.—Sa temperatura cons­
tante de 19° 421° R., las hace calilicarde/l'í’ícfls.

Sus virtudes terapéuticas son las que lógicamente cor­
responden 4 los principios que las componen, á su modo 
especial de combinación ó mineralizacion, ai calórico libre 
que en ellas se encuentra y á las condiciones (jlimalológi- 
cas y emociones diversas, que rodean á todo paciente some- 
iido’’á un tratamiento balneario.

Se iiallan indicadas en las dermatosis, principalmente 
en las dermatosis agudas, en el hérpe erético, en los flavas, 
pitiriásis, eczema, impéligos y manchas hepáticas. En las 
escrófulas, úlceras, cáries é infartos de esta naturaleza y en 
el raquitismo. En los reumas mu.sculares, articulares ó 
fibrosos, cuando las lesiones orgánicas no hayan alterado 
profundamente los tejidos. En la sífilis terciaria, como

LA BOTICA 0 REPERTORIO GENER.AL DE FARM.ACI.4 
práctica, que contiene:

l.° El recetario farmacéutico, ó conspectus de las far­
macopeas legales y particulares alemanas , americanas, bel­
gas , españolas, francesas, holandesas, inglesas, italianas, 
polacas, portuguesas, rusas, sardas, suecas, etc.; de los for­
mularios, ma’terias médicas y recopilaciones diversas de 
medicina y farmacia de los mismos países; precedidas de 
labias que presentan la concordancia de los (jiferentes pesos 
medicinales de Europa, entre sí y con el sistema decimal; de 
una instrucción sobre areómetros y termómetros; de un ca­
lendario farmacéutico; de una reseña sobre clasificaciones 
farmacéuticas, terapéuticas y de historia natural; del arte de 
recetar; de una instrucción acerca (leí modo de llevar el li­
bro copiador délas prescripciones magistrales; de los sig­
nos de abreviación y de una propuesta de nuevos signos de 
ponderación medicinal. 2.° La farmacia legal, que com­
prende la loxicologia, ó breve tratado de los medios propios 
para reconocer los venenos y combatir sus efectos: el ensa­
yo lurmacéiitico de los medicamentos simples y compuestos, 
ó pequeño tratado de los medios propios para reconocer su 
naturaleza y falsificación. 3.° El apéndice farmacéutico, que 
comprende !a farmacia veterinaria, la homeopática, la quí­
mica farmacéutica (análisis), el memorándum terapéutico y 
una raiseelánea de'artículos que interesan á la farmacia 
práctica, por Dorvaulf. traducida de la última edición france­
sa por los señores I). Julián Casaña y Leonardo y D. Esléb'an 
Sánchez Ocafia; segunda edición completamente reformada 
y considerableinenle aumentada.

Condiciones y modo de pul)licacion. La Botica ó Reperto­
rio general de farmacia práciicn, por DorvauU, constará de 
un lomo en 4.° mayor, de unos 70 pliegos (1,120 págs. á dos 
columnas), de buen papel y esmerada impresión, y se pu­
blicará en siete entregas, una cada seis semanas á contar 
desde el mes de abril (le 1839, al precio de 10 rs. cada en­
trega en Madrid y 12 en provincias, franco de porte. Al sus­
cribirse se pagarán las entregas putlicadas. y además la 
sétima adelantada.—Se han repartido la primera entrega y 
la segunda.

Se suscribe en M-adrid en la librería estranjera y nacional 
deD. Cários Bailly-Bailliere, librero de cámara deSS MM. y 
de la Universidad central, calle del Príncipe, núm. 11, yeu 
las principales librerías del reino.

EL SECRETO EN MEDICINA Ó DEBERES DE LOS MÉ- 
dicos y cirujanos en sociedaih—Filosofía mora! y de legisla­
ción; s’obre el juramento que prestan, asi como los ahogados; 
por- D. Andrés Casado y Negro, médico-cirujano. Un lonii- 
to en 8.°

Esta olmla, cuya pre.sente edición se está concluyendo, 
no se vende yá más que en Madrid, librería de D. Marcos 
Sánchez, á cuatro y medio rs., y en Talavcra, en la de don 
Angel Sánchez de Castro, 4 cuatro rs.—Santiago , Sánchez 
y Rúa. Calleja, Rodríguez del Valle y Conslanti; Coruña, 
iPuga ; Pontevedra, Cubeiro, á cuatro y medio rs.

SOCORRO PA R A  UN COMPAÑERO CIEGO.

Reales.

Suma an terio r.............3,612
D. Miguel ü ria rle  y Gómez, Málaga..........................  20

Un médico militar, Zaragoza..............................  19
Luis Cerrada , cirujano; id .................................  19
Cipriano Barcftlo, mécíico-cirujano; id ................  10
Vicente B runo, id- id ..........................................  10
José Migueleña, c iru jano ; id ...............................  10
Bruno Castellano, farmacéutico; i d .................... 10
Joaquín Vicente y Malo, m édico-cirujano; id. . . 12
Francisco Gallego, id. id ...................................  20
Angel Razan, farmacéutico; id ........... .. .............  ,1 0
Josií Villar, médico c,as(rense; id .......................  ’ 20

. Genaro Casas, médico-cirujano; ¡(i......................  J-2
Mariano Riiiz. cirnj.ano: iil,. ............................  (¡
Jo.se Uheda, farmacéutico, id ...............................  10
Santiago Lozano, médico-cirujano; id .................  10
Antonio E scartin , id. id ......................................  10
Juan B egiier, id. id ................... •........................ 20
Dámaso Sancho, m édico; id ................................ JO
Mariano Arta!, menor, artista; id .......................  14
Gabriel G.arcia, mcdicn-cirnjano; id ....................  10
Pascual Gracia, id ., C uarie................................  12

Ruma................3,868
Por todo lo DO firragdo:

El Srio. déla Redacción, Raimdndo Sanfrotos.

Í U D f U D . — 1 8 o 9 . — I M P U E S T A  DE M A S D E L  DE H O J A S .  
Pretil (le ios Consejos, 3 ,  principal.
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